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INTRODUCCION. 

Los procedimientos o métodos de investigaci6n utilizados en­

psicolog1a han sido pr~cticamente el método experimental y -

los mf t n<lns no experiment a l es . 

Los m~todos no experimentales se caracterizan esencialmente­

por la no intervenci6n del investigador en la situaci6n bajo 

estudio a fin de no provocar cambios, es decir, en ningún m~ 

mento el investigador tiene un control directo de las varia­

bles. Kerlinger 1975, se refiere a este tipo de estudios co­

mo investigaciones ex post facto o estudios de campo. Arnau 

1978, incluye dentro de los estudios de campo el llamado mé­

todo nat ural o cuasiexperimental (Campbell y Stanley 1973), 

a los métodos diferenciales o selectivos y al método correl a 

cional , 

Las investigaciones que utilizan el m~todo experimental se -

centran en el estudio de la relación entre eventos, plante~ 

do un control de todos los posibles factores ajenos a la si­

tuaci6n experimental y un control directo por parte del exp~ 

rimentador de la(s) variable(s) que manipular¿ para observar 

su(s) efecto(s) sobre el evento en cuestión (VD), teniendo -

s i empre un punto de comparaci6n o contrastación. En el caso 

concreto de la psicolog1a se trata de observar los erectos -

que pueden tener los eventos medio ambientales (VI) sobre la 

c onducta de los organismos (VD). 

La aplicaci6n de la metodología experimental en el estudio­

de l os f en6menos psicológicos ha seguido b~sicamente dos e~ 

trategi as de investigaci6n: Los diseños de grupo o tradici~ 

nal e s y los diseños N=1, operantes o de replicación intrasu 

j ·~ to s . 
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Al s egui r o aplicar det er:ninado método de estudio, se pl an­

tean proc edimi entos o t écni~as de analizar o evaluar sus re 

sultados. La evaluac i 6n o anál i s is de los resul tados de las 

i nvesti gaciones experimentales en psicología s e ha efectuado 

a tra·vés de dos procedimientos , l os mét odos cuantitat ivos y 

l os no cuantitativos o visuales. Girando en for ma general. -

La funci6n de ambos, en determinar l a presencia de cambios o 

efectos en l a variable dependiente, atribuibles a la manip~ 

l aci6n experimental . 

La forma más común de una evaluac i6n de tipo no cuantitativo 

e s el anál i s is visual y l a repl icabi lidad de los resultados, 

donde, su uso o aplicac i6n ha sido as ociado con los diseños 

i ntrasujeto o N=1. 

El anális i s visual se apoya en elementos de l a estadística­

descriptiva, t a l es como l a s tablas y gráficas para el regí~ 

tro y presentac i 6n en f orma comprensible de los datos, a -­

part ir de los cual es se procede a determinar si existe una 

evi dencia indicativa de una re1aci6n funcional entre los as 

pectos estudiados . 

En c~anto a l a rep l icabilidad , no s referimos a la repe tici6n 

de la investigaci6n bajo las mismas condiciones con el ob je­

to de verificar l os resultados obtenidos en l a primera. 

Se han est ab l ecido dos criterios de signifi c anc ia para la v~ 

l idez de la intervención en los m~todos no cuantitativos: 

1) Criterio de Signific anci a Clínico o Terapeútico. -

Tiene un fin terapeútico y el cambio conductual va 

orient ado a una validación social, su aplicaci6nse 

er,f oca en los e fectos de la variable independien--
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te y los cambios que se dan entre la linea base y -

la intervenci6n. 

2) Criterio de Significancia Experimental; incluye la 

comparaci6n de la variable dependiente antes y de~ 

pués de la intervenci6n (VI). Kazdin, Craighed y 

Mahoney 1981. 

En lo que se refiere al empleo de métodos cuantitativos en 

la eva1uaci6n de los resultados, tenemos que este tipo de 

análisis nos da bases numéricas para la interpretaci6n de 

los datos, cuantificando las observaciones a los diferen­

tes niveles de medici6n e interpretándolos por medio de -

pruebas estad1sticas. El análisis cuantitativo se ha li­

gado en forma exclusiva a los diseffos de grupo o tradicio­

nales, sin embargo, en los flltimos affos se ha incrementado 

el interés por aplicar los métodos cuantitativos a los di­

seños N=I ( e.g. Kratochwill, 1978; Kazdin, 1976) , perdie~ 

do exclusividad su asociaci6n con los diseños de grupo. 

Se han present ado ciertas divergencias en cuanto a la utili 

zaci6n de ambos métodos de análisis; algunos autores; Sid-­

rnan, 1978; Skinner 1956; en Kazdin 1976, no están de acuer­

do en la aplicaci6n de los métodos cuantitativos para el -­

análisis de sus resultados, argumentando que es suficiente 

el análisis visual y el criterio terape~tico o experimen-­

tal; además de su fácil aplicaci6n e interpretaci6n y de -

que pennite seguir la secuencia de los datos en las dife-­

rentes fases, registrando paso a paso los cambios en la -­

conducta. (Kazdin, Craighed y Mahoney 1981). Sin embargo 

también, hay que considerar ciertas desventajas en el sen-
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tido de que no permiten la evaluaci6n de los cambios cuan­

do ~stos no son muy evidentes, cuando los resultados son -

ambi~~os y cuando el investigador no está familiari zado con 

la intensidad de los efectos de las diferentes variables ~ 

que se est'11. manejando (Xazdin 1976). 

Por otra parte, los investigadores que trabajan con estu-­

dios grupales han recurrido a los métodos cuantitativos c2 

mo herramienta primordial en el análisis e interpretaci6n 

de sus resultados. I azdin 1976, menciona que los métodos 

cuantitativos ayudan a percibir los cambios poco notables 

a través de un anAlisis visual, por ejemplo, cuando los -

efectos de la intervenci6n son ambiguos (los datos presen­

tan inestabilidad), los métodos cuantitativos penniten es­

tablecer mayor significancia a los datos; adem!s sefiala 

que el an!J.isis cuantitativo resulta dtil cuando: 

a) La intervenci6n no alcanza significancia clínica; 

el criterio estadístico ayuda a enfocar la ori~ 

taci6n que debe dar el investigador en estas in­

tervenciones. 

b) Hay poco control en la investigaci6n, los efectos 

de la intervenci6n pueden ser redufidos o menos ob· 

vios. La variabilidad dentro de las condiciones -

experimentales debida a factores extrafl'.os puede -­

ser inicialmente muy notable y después verse redu­

cida, en tales casos la evaluaci6n cuantitativa pu~ 

de incrementar la precisi6n para determinar la sig­

nificancia del efecto. 
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Kazdin , Craighe d y Mahoney (1981), consideran que un análi ­

sis de tipo cuantitativo presenta algunas desventaj a s, tales 

como: 

a) Obscurece los estados de transición ent re una y otra 

condición experimental, ya que , mientras e l anál isis 

visual sigue paso a paso los cambios dur ante t odo el 

experimento; el análisis c uant itat ivo se c entra en­

medidas estáticas, sin tomar en cuenta que entre -­

esos períodos tamb i én pueden ocurrir c ambios de gran 

imporcancia. 

b) Los resultados del análisis c uant itativo puede ser­

irrelevante para los resultados esperados en una si ­

tuación aplicada , pues en una situación dada puede -

ser más i mport ant e la validación social . 

A l as dos desventajas anteri ores hay que suma la creencia de 

que no exist en reg l as claras para seguirlo y que un mal mane 

jo del análi sis cuantitat i vo pueda confundir l a significan-­

cia de la investigac i6n , asf c omo hacer tedi osa y lenta su -

aplic ac i ón. 

De est e Últ i m'.) punto, hay que c onsiderar que más que ser una 

desventaja lo que ha ocurrido es que a lgunos inves t igadores 

desconocen e l manejo y aplicaci6n de los métodos c uantit ati­

vos , lo que los c onduce a su inde bi da utilización o a un en­

c as il l amient o en c i erto número de pruebas, en muchas ocasio­

nes también ~~l ut i li za da s que finalmente a lo que conllevan 

es a un r echazo de tales métodos y a optar por un análisis -

no numérico. 

La mala aplicación de l os métodos cuant i tativos, no sólo --
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se presenta por la carencia de bases y principios t&nt o 

estadisticos como probabil1sticos, sino por la falta de 

vinculación que se ha dado e.ntre los diferentes diseños de 

invest igaci6n y las técnicas de evaluación cuantitativa. -

Definitivamente no depende únicament e de la habilidad en ,,. 

cuanto a operatividad de los análisis numéricos por s1 mi~ 

mos, es más importante su utilización partiendo siempre 

del objetivo de investigaci6n y del conocimiento de las ca 

racteristicas del diseño utilizado. 

Considerando los comentarios hechos hasta estos momentos -

en torno al análisis cuantitativo, en el presente trabajo 

pretendemos: 

a) Despertar el interés acerca del estudio y aplic~ 

ci6n de los métodos cuantitativos en estrec ha 

vinculac ión con los diseños experimentales de 

grupo, partiendo de las necesidades de estos Úl­

timos. 

b) Mostrar las implicaciones del tipo de diseño uti­

lizado , tipo de medición, tamaño de la muestra; -

en la selección de la prueba estadistica a ut ili-

zar. 

Cabe aclarar que la tésis s6lo est~ dirigida al uso de los 

métodos cuantitativos en diseños de grupo, no por restarle 

in:po:rtancia a los diseños de un sólo sujeto, sino por ser 

parte de un trabajo más amplio dentro del área de métodos 

cuantitativos que abarca otros puntos complementarios a -

éste. 
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I. DISEÑOS DE GRUPO 

A.- Origen y Fundamentaci6n te6rica. 

Hacia el siglo XIX la psicología deja de ser estudio filo­

s6fico de los fen6menos mentales para centrarse en el estu 

dio científico de esos fen6menos. 

Los principios de la psicología experimental comienzan con 

Fechner y se f t jan en 1860, año en el cual se public6 su -

libro Elemente der Psychophysik (Boring, 1979). En este -

trabajo Fechner determin6 los umbrales (sensaciones) y sus 

diferencias a trav~s de efectuar una serie de medidas re~ 

tidas de una respuesta ante diferentes intensidades o dife 

rentes localizaciones de un estimulo presentado a un orga-

nismo. 

La investigaci6n experimental en los principios de la psi­

colo~ia se llev6 a cabo con organismos individuales. Se -

puede afirmar que todos los pioneros de la psicología exp~ 

rimental (Wundt, James, Watson, Pavlov y otros) utilizaron 

un solo sujeto en sus investigaciones. Sin embargo, Her-­

sen y Barlow (1976 ) señalan que "quiz~ el caso m~s claro -

de l a utilizaci6n de esta metodología, basada esencialmen­

te en el estudio de un solo sujeto es la investigaci6n de 

Ebbinghauss (1885) sobre la memoria". En su estudio Ebbi 

nghauss adopt6 el m~todo expuesto por Fechner (medidas re 

petidas)al problema de la medici6n de la memoria; toma la 

frecuencia de repetici6n con silabas sin sentido como co~ 

dici6n esencial de la asociaci6n y muestra c6mo la repeti 

ci6n o repeticiones pueden usarse como medidas de la memo 

ria (Boring, 1979). 
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Fue a principios del siglo XX cuando apareci6 una nueva me­

todolog1a en la investigación b~sica y aplicadas en psicol2 

gía que se basaba en el descubrimiento y medida de las dif~ 

renciás individuales y que co~si stió en el desarrollo de di 

seños con grandes grupo s de sujetos , anteponiéndose de esta 

manera a l a metodolog1a establecida hasta esos momentos en 

la investigación psicológica. 

Boring (1979) señala a Maske l y , as tr6nomo real del observa­

torio de Greenwich como el primero en registrar las difere!!_ 

cias individuales en 1795, m~s el verdadero descubridor de 

las diferencias personales fue Bassel, astrónomo de Konigs­

ber g quien se dedicó a investigarlo detalladamente, tratan­

do de e11co:ntrar una solución para eliminar ese error. De -

esta forma desarrollo la ecuación personal la cual en sus -

orígenes se refería a l a diferencia de segundos entre l a s -

estimaciones de dos observadores (Anne Anastasi , 1979) . Ba 

ssel demostró que no habia forma de calibrar al observador 

para eliminar ese error. El problema de dichas diferencias 

fue heredado a la psicología, puesto que se dec ía eran de­

origen fisiológico tema que sería tomado posteriormente por 

lo que se conoce como Psicología Psicofisiológica. 

Es n~cesario señalar que a l gunos estudios en torno a la e-­

cuaci6n personal y los métodos utilizados en las mismas pr2 

piciaron u originaron dos procedimientos de investigación -

al surgimiento de la psicologí a experimental: El experim~­

to de c ompilación y e1 ' experimento de reacción. Este Últi 

mo de uastante relevancia ya que fue muy utili zado en la de 

terminación de los tiempos de varios procesos mentales y 

'..' ..; e, ·;.:1 método muy utilizado por Wundt en su laboratorio (B2 

:r. ,¡ , 1979 ). 
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Adolphe Quetelet (1796-1874) astr6nomo Belga estudioso de -

las diferenc ias individuales, fue el primero en aplicar la 

Ley Normal del Error c. la distribuc i6n dE. datos humanos, -

biol6gicos y sociales, descubri6 esos razgos h~~anos siguie~ 

do la curva normal (Stilson, 1966) cit:ado en Hersen y Bar-­

low. Se le puede considerar como el p=imero en aplicar mé­

todos estadísticos a datos humanos, la importancia de estos 

descubrimientos reside en el énfasis puesto en las diferen­

cias individuales. Este hecho se vi6 reforzado por Darwin, 

ambos contribuyeron al desarrollo de los diseños con grupos 

en la investigaci6n psicol6gica. Adem~s Quetelet proporci~ 

n6 elementos para el desarroll o posterior de los métodos e~ 

tadist icos aplicados a problemas psicol6gicos y antropol6g~ 

cos i nici almente implementados por Galton y posteriormente 

desarrollados por Pearson y Fisher. 

Los trabajos de Dar<~in sobre su teor1a de la evoluci6n tie­

nen una gran influencia en el surgimiento no s6lo de la ps~ 

cologia Brit~ica, sino de la ciencia en general y m~s esp~ 

cificamente reforz6 e increment6 el interés por el estudio 

de las diferencias individuales . En su libro "El Origen de 

l as Especies" (1859), propone que los diferentes tipos de -

animales cambian a través de varias series de generaciones 

y que las similitudes de las estructuras y de las funciones 

podían interpretarse en términos psicol6gicos, afirmando -

con ésto que la evoluci6n ocurre y propone tres mecanismos 

que implic an una variaci6n natural; una selecci6n natural y 

una herencia. 

E~ swr.a el Darwinismo hiz6 incapié en la evoluci6n y adap­

tabilidad de los organismos, subray6 las variaciones indi­

viduales J entro de las especies y la transici6n de estas -

variaciones a través de la herencia. 
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r,os trabajos de Darwin seguifui como método de investigaci6n 

la observac i6n naturalista y el experimento simple. Es im­

portan~e señalar que las observaciones de Darwin de los gr~ 

pos de investigación, dieran origen a computar errores y a 

la estimación de medias. 

A partir de los postulados de Darwin la teor1a de la evolu­

ción y el plant e amiento de si exist1a una continuidad entre 

la mente de los animales y el hombre, Galton se dedicó a 

estudiar l as diferencias individuales de las capacidades 

mentales, inventando una serie de pruebas que permitieron -

medir algunas habilidades tales como: La determinación del 

tono m~s audible, utilizando un silbato; la estimación de 

la extensión manual por medio de una barra con una distan­

cia variable, etc. Todos estos estudios orientados a bus­

car, analizar y mostrar las diferencias individuales. 

Galton es considerado el pionero de la Psicolog1a Experime;: 

tal en Gran Bretaña, intent6 aplicar los principios evoluti 

vos de la variación, selección y adaptación al estudio de -

los individuos. Realizó estudios sobre la herencia humana, 

incl~yendo que los individuos emparentados o no, deben me-­

dirse objetivamente y en grandes nmneros, a fin de descubrir 

l e s grados de parecido que entre ellos existen, con este -­

p:- op6 :.; it ,) iC.26 numerosos tests y medidas, y en 1882 estable 

ci6 su famo so laboratorio antropométrico, con esto di6 ini­

cio al uso de test de asociación libre (Anne Anastasi, 1979), 

y es el primero en emplear métodos estad1sticos en la medi-­

ción de fen6menos mentales basfuidose en los estudios de Que­

te~ et. Galton percibe la necesidad de técnicas estadísticas 
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especializadas para tratar los datos sobre las diferencias -

individuales que reunía estudios sobre la curva de distribu­

ción normal (Anne Anastasi). Desarrollo el m~todo de corre­

lac i ón al cual Pearson di6 su base matemAtica. 

Se considera a estos dos autores como los que establecieron 

la investigación estadíst ica a los problemas psicológicos -

como uno de los m~todos fundamentales (Boring, 1979). 

Durante los años de 1930's Fisher tuvo una gran in.fluencia -

en la investigaci6n psicológica , fue quien inventó la mayo-­

ria de los procedimientos estad1sticos sofisticados usado en 

la comparación de grupos. Fisher, matemAtico interesado en 

la gen~tica, cambi6 el lenguaje del diseño experimental en 

investigación psicológica introduciendo t~rminos de agricU! 

tura. Contribuy6 en la consideración de los problemas de -

inducción o inferencia, todo esto concerniente a la genera-

1 idad, trabajó sobre las propiedades de las pruebas estadis 

ticas haciendo posible estimar la relevancia de los datos -

de un grupo pequeño con ciertas caracter1sticas del univer­

so. Esto hizo posible los principios psicológicos de gene­

ralidad y aplicabilidad, basfuldose en la estad1stica apro~ 

piada al caso, promedios y variabilidad inter sujetos en la 

muestra (Herseny Barlow, 1976). Estos principios reforza­

ron en gran medida la utilización de la aproximación de co~ 

paración de grupos en investigación psicológica y dieron ~ 

origen a la Psicolog1a Diferencial. 

La Psicología Diferencial tiene por objetivo la investiga­

c_.)n cuantitativa de las diferencias individuales en la --



conducta, se interesa en el aná.lisis, la natui'aleza y caract!:_ 

risticas de las princ ipales agrupaciones . (Anne Anast a si, --

1979). 

El estudio de tales diferei1cias tiene un triple prop6sito: 

a) ciertos grupos son reconocidos y se reacciona ante ellos 

como tales en la sociedad contemporá.nea; b) ayuda a aclarar 

los probl emas bá.sicos de las diferencias individuales en g!:_ 

neral; c) la c omparaci6n de un fen6meno psicol6gico cuando­

se produce en diferentes grupos puede contribuir a una má.s 

clara comprensi6n del fen6meno mismo (Anne Anastasi, 1979). 

De acuerdo a los prop6sitos de estudio de las diferencias -

individuales se puede ver el por que'las investigaciones en 

psicología diferen.cial se llevan a cabo s6lo con grupos de -

sujetos, donde el análisis estadísticos resulta su principal 

i nstrumento de análisis y evaluaci6n de sus resultados. 

La nueva metodol ogía de los diseños de grupo invadi6 la in-­

vestigaci6n psicol6gica durante un largo tiempo sin dejar de 

lado que hube excepciones en las cuales se sigui6 la inves­

t i gaci 6n con un solo s ujeto, tal es el caso de los problemas 

relacionados con la psicofísica y l a investi gaci6n c linica..­

Los estudios c línicos durante la primera mitad del siglo -­

veinte se efectuaron a trav~ s del m~todo de estudio de un -

case o casos ~.nicos, metodología considerada como la base -

para el estudio experimental de casos únicos (Hersen y Bar­

low, 1976 ). Finalmente, s6lo nos r esta señalar la utiliza­

ción de un solo sujeto en los estudios de la naciente apro­

ximaci6n de la modificación de conducta que se fue desarro­

llai:do par alelamente y en forma separada de la met odología 

c'.oünante en la invest i gaci6n psicol6gica (diseños de gru-­

pos). 
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A pesar del gran uso de los e studios de gr upo en l os e s tu-­

dios psicol6gicos, e ste tipo d2 metodología ha recibido un 

sinnillnero de criticas sobre todo desde el punt o ae vista -

de l a investigación clínica ap l icada . Las obJec1 ones o li­

mitaciones al empleo de di s efios de '.)"rupo en l a investiga-­

ci6n aplicada son señaladas por Bergin y Strupp, 19'12 en -

Hersen y Barlow (1976), quienes consideran que: a) no se -

toma en cuenta a los individuos que integran el grupo con­

trol; b) la dif i cultad para crear grupos con pacientes hom2 

géneos; c) el promedio grupal no refleja los efectos indivi 

duales; d) los diseños de comp <:.raci6n entre grupos no consi 

deran la variabilidad intersuj eto . 

Se puede considerar que Campbell y stanley (1973) son los -

que dan las bases para el desarrollo de los diseños de gru­

po que se conocen en l a actual idad poniendo ér.fasis en el -

cont rol de la validez del experimento . 

A con t inuaci6n detallamos los diferentes intentos que se han 

dado par a clasif icar a los diseños experimentales , asi como 

los pl a.~te amient os te6ricos qüe se han presentado acerca de 

los mismos . 

La anlicación de la metodologí a experimental en la investi­

gac i 6n psicol~gica ha seguido do s estrategias básicas; los 

diseños de grupo y los diseños N=1. Es import ante señalar -

que estas dos estrategias se han desarrollado paralelamente, 

y cada una ha logrado establecer una linea de investigación 

que ha conformado a la psicología experimental actual. Así 

tenemos que en algunos centros de investigaci6n hay una ten 

-:r:c·i.J a traba j ar con un solo sujeto o un grupo único, mie::_ 

t _,_,s que en otros prefieren trabajar con grupos de sujetos. 
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Ante esta s ituac ión podr1amos plantear las siguient es pregun­

tas: ¿En qué criterios se basa el investigador para utilizar 

uno u otro di seño? , ¿Qué t ipo de diseño t iene más validez -­

dentro de la investigación psicol6gica? . 

Creemos que el fin de este trabajo no es t omar preferencia -­

por uno u otro diseño, ni tampoco di scut ir el carácter cienti 

fico de los mismos, ya que esto implicaría cambiar el objeti­

vo de nuestro trabajo, además debemos ser hone stos y recono-­

cer que no somos especialistas en el estudio de las ciencias, 

por lo cuctl trataremos solamente de señalar algunos puntos -­

acerca de lo que se entiende por diseño experimental, as1 co­

mo los argumentos que se han dado para la elecci6n de la es-­

trategia a seguir. 

Como lo indica Bunge (1977), el conocimiento científico se da 

a través de la investigación científica la cual tiene princi­

pios generales básicos (leyes, teor1as, modelos). pero desa-­

rrolla métodos y técnicas muy diversos para los diferentes ·-­

sectores de l a ciencia (ver anexo 1, al final de este aparta­

do) . Debemos recordar que la ciencia es una, pero debido a -

l a extensión y diversidad de los fen6menos científicos se ha­

ce necesario estudiarla en diferentes áreas de conocimiento. 

El método en la ciencia es impersonal, se corrigi6 asimismo, 

es objet i vo , los hombres de ciencia usan sistemática y con-­

cientemente el aspecto autocorrectivo del enfoque científico 

(Kerlinger, 1975). 

El mét odo cientifico formula las reglas que nos permiten pa-­

sar del fenómeno natural, de la realidad del mundo exterior a 
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los s1mbolos con los cuales s e expre sa..~ las características -

que hemos juzgado importantes , esto es, "el conjunto de proc~ 

dimientos por los cuales se plantean : a) Los problemas cient1 

ficos; b ) Se ponen a prueba las hip6tesis c ientíficas" (Bunge, 

1977) o segfu1 Sidman, (1978), las preguntas experimentales. 

Bernard citado en :-:!ersen y Barlow (1976), en su "Introducci6n 

al estudio de la medicina experimental", da pautas para divi­

dir a la invest igación cient1fica en dos grupos, e l de obser­

vaci6n y el de experimentaci6n, dando preferencia al segundo 

pero sin descartar que ambos se complementan, esto se reafir­

ma cuando dice que "La observaci6n muestra en tanto que la ex 

perimentaci6n instruye y que "la experimentaci6n es una obser 

vaci6n razonada". 

Hasta aquí nos hemos centrado en la metodología experimental, 

no obstante, es prertinente que aclaremos que la investiga-­

ci6n en psicolog1a no s6lo se ha hecho por medio de esta me­

todolog1a, s ino también se han seguido procedimientos no ex­

perimentales; caracterizados principalmente por la no inter­

vención en forma activa del investigador en la s ituaci6n ba­

jo estudio. 

Dent ro de estos métodos no experimentales se encuentran: --

1) el método de observaci6n natural (Underwood, 1973; Plut­

chi k , 1975; y Arnau, 1978) o estudios cuasiexperimentales -

(Campbell y Stanley, 1973); 2 ) el método correlacional (Plu! 

chik , 1975 y Arnau, 1978) o investigaciones ex post facto -­

(Kerlinger, 1975) . 



16 

El método de observaci6n natural se refiere al proceso de -

b~squeda, ob servaci6n y descripc i 6n del fen6meno que se es­

tudia , s in que el observador intervenga en la situaci6n, ni 

modifique el curso natural de los procesos. Este método 

constituy6 el instrumento de trabajo propio de los estadios 

iniciales de las ciencias. En psicología, fue adoptado a -

partir de los estudios de Bernard y Darwin. 

Arnau (1978a ) nos señala que el método de observaci6n natu­

ral ha permi tido a los et6logos conocer conductas especifi­

cas de los animales, referentes a los hábitos de comida, ~ 

conducta de apareamiento, maternidad y agresi6n. Por otra 

parte el autor nos recuerda que Jea.n Piaget ha dedicado su 

obra al estudio y desarrollo del pensamiento y lenguaje del 

niño, empleando para esto el método de observaci6n definido 

como "método clínico", el cual se considera una variante del 

método natural. 

El método de investigaci6n denominado ex post facto, recibe 

ese nombre precisamente porque es adecuado para aquellas 

situaciones en que el investigador se propone explicar o es 

tudi.J.r un fenómeno pasado, esto es, que ya ha ocurrido. 

Kerlinger (1975), define a la investigación ex post facto - ~ 

como "una busqueda sistemática empírica, en la cual el cien 

tífico no t i ene control directo sobre las variables indepe~ 

dientes por,que ya acontecieron sus manifestaciones o por -­

ser intrinsec:amente no manipulables. Se hacen inferencias 

~:ibre las relaciones de ellas, sin intervenci6n directa, a 

p ~rtir de la variaci6n concomitante de las variables"(p.268). 
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A los interesados en el tema les sugerimos ~Evisar directa­

mente a Kerlinger (ver, biblioqrafia) . 

Como úl~ imo punto 3.l r especto de los estudios ex post facto 

hay que añadir que no se puede tener la veracidad de una re 

lación causal entre las variables estudiadas , sino que re-­

gularmente !;e habl a de una relación o correlación entre do s 

o más fenómEmos ya observados o me didos, est a acepción es -

asumida por Plutchik (1975) y Arnau (19 78 a); razón por la 

cual considerar:os los autores lo denominan correlac ional. 

El método mls utilizado en la investigación psicológica ha 

sido el experimental, ya que est e a diferencia de los no ex 

perimental es , no se queda en la mera observación, pues im-­

plica l a maiiipulación de ciertas variables y la observación 

de sus efectos sobre otras, de tal forma que hay un control 

de la situación en la cual se lleva a cabo el experimento, 

Para Sandler y Davidson, (1977), el método experimental an~ 

liza la relación entre eventos e intenta controlar todas -­

las posibles condiciones ajenas a la situación, mientras -

se está manipulando una variable determinada (variable ind~ 

pendiente) y observándose sus efectos sobre el evento en -­

cuestión (variabl e dependiente). 

Fl~tchik (1975) ,menciona que el método experimental busca 

a Lravés de diferentes estrategias de planeación, eliminar 

o minimizar las fuentes de error o sesgo a fin de que pue­

dan est ablecerse relaciones causales inequívocas, Por otra 

, arte Plutchi k, s eñala al diseño experimental como el instru 

mento del método experimental en el cual se consideran for­

mas de disponer las condiciones de un experimento de tal ma 

nf:ra que se loyren las respuesta9 a las preguntas del caso. 
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con el fin de tener una idea mAs amplia de lo que es 1.m -

diseño exp1:erimental enunciarelllos algunas de sus definicio­

nes " i..: aracterizaciones que con mayor frecuencia se han -­

utilizado en la invest igación psicol6gica. 

Para Kirk (1972) en Castro (1975), el diseño experimental 

es un plan de acuerdo con el cual se asignan los sujetos a 

los diferentes grupos o condiciones experimentales. 

Robinson (1976), en Arnau, 1981; lo define en funci6n de -

dos aspectos: 1) como un procedimiento de asignaci6n des~ 

jetos a las condiciones experimentales, asi como a la se~ 

lecci6n de las t~cnicas de anAlisis adecuadas, y 2) como -

sin6nimo de seis actividades bAsicas: a) la formulación de 

hipótesis o pregunta experimental, esta decisión depende 

de la tradición experimental del investigador (tradici6n 

hipot~tico deductiva o inductiva), b) selección de las va­

riables dependientes o independientes adecuadas , c) control 

de las variables extrafias, d) manipulación de variables in­

dependientes y registro de la variable dependiente, e) aná­

lisis de datos, f) inferencia de las relaciones entre varia 

ble dependiente y variable independiente (conclusiones). 

Otra definici6n de disefto es la que nos presenta Craighead, 

Kazdin y Mahoney, (1981) la cual considera al mismo como -

"la manera siegful se disponga la si tuaci6n a fin de valorar 

el ePecto de la intervencion del tratamiento o de alguna -

variable independiente". Estructura la situaci6n de tal 

fo~IT.Ja que la causa del cambio de conducta puede ser demos­

~rada sin ambigüedad. 
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A pesar de la gran diversidad de definiciones del diseño -

creemos que la maycr1a de estas inc luye, tal como lo indi­

ca Arnau (1981), a l os procedimientos requeriaos en una i!:_ 

vest j~aci6n experiment a l que van desde la formulación de -

una hipótesis o pregunta experimental, la asi gnación de los 

sujetos a l as condic iones experimentales, la selección de ­

técnicas de control, etc.; hasta l as conclusiones. 

Finalmente al respecto de la definic ión del diseño, Arnau 

(1981), nos dice que el objetivo pr imordial del diseño ex­

perimental es el control de las fuentes de variación extra 

ñas o secundarias a fin de poner de manifiesto de manera 

clara la acc i6n de las variables manipul adas, sobre la o las 

varri able s observadas y eliminar los posibles cambios no de­

sead.os causados por factores extraños. 

El control de las variables o fac tores extraños e s sumamen­

te importante, ya que atentan contra la validez de un dise­

ño . 

Campbell y Stanley, 1973 plantearon la validez del di seño­

experimental a través de dos fuentes: Validez Interna y -­

Validez Externa. La validez interna es la mínima impres-­

cindi ble, sin la cual es imposible interpretar el modelo, 

en otras palabras, es el control que se ejerce sobre las­

variables externas en l os diseños (Castro, 197 5), esta -­

fuent0 s e relaciona con el nivel del control del mismo. 

Hay ocho clases de variables externas que pueden afectar -

l a variable interna del diseño: Historia, Maduración, Ad­

~·~inj sL rac ión de test, Mortalidad experimental e In tracción 

ent: ·.~ la selección y la maduración. 
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La Validez Externa plantea el interrogante de la posibili-­

dad de generalización a otras situaciones, poblac iones, va­

riable ~ de tratamiento y variables de medici6n (Campbell y 

Stanley, 197 3), se trata de estar seguro de que X variable 

dependiente ocurrió por la manipulación de determinada va­

riable independiente, o qué efectos fueron causados por la 

aplicación o intervención de la variable independiente. Los 

factores que amenazan este tipo de validez son : El efecto -

reactivo o de interacción de las pruebas, los efectos de in 

teracci6n de los sesgos de selección y la variable experi-­

mental, los efectos reactivos de los dispositivos experime~ 

tales y la interferencia de los tratamientos m~ltiples. A~ 

que nunc a se puede esperar un pleno cont"rol de l os factores 

que atentan contra la validez, es i mportante que se selec­

cionen di seños ricos en una y otra validez. Para una mejor 

comprensi6n de los factores que atentan contra la validez 

recomendamos consultar a Campbell y Stanley, 1973. 

Como l o mencionamos en la introducción, el objet o de este 

traba j o es presentar en forma vinculada el uso de métodos -

numéricos en los diseños de grupo, pero tomando en cuenta 

que hay diferentes disefios experimentales que se utilizan -

en la investigaci6n psicológic a, creemos import ante señalar 

algunos intentos que se han dado para clasificarlos. 

Existen dos enfoques metodológicos que han sido la guia de 

la diversificación de los diseños experimentales : De acuer 

do con e l contexto en que los diseños experimentales son ~ ' 

pli~ idoj, as1 como también la '11nea de investigación segui_ 

da po:c el experimentador (tradición hipotét i c a deductiva y 

tradcc ión inductiva). 
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La m~s conocida de estas clasificaciones e s la que predom~ 

na hasta estos momentos y divide a los disefios experiment~ 

les e:r __.i seños tradicionales o de grupo, y diseños de caso 

t'mico, operantes o de r epli cación intrasujeto. Como ya se 

hab1a visto anteriormente los diseños de grupo aparecen en 

la investigaci6n psicológica a principios de este siglo, y 

parten b~sicamente del descubrimiento y desarrollo del es­

tudio de las diferencias individuales el .:ual utilüó la -­

curva normal para obtener el error promedio de los indivi­

duos, bas~dose en que las distribuciones de frecuencia en 

la mayor1a de los razgos presentan una agrupación de indi­

viduos cerca del centro del campo de variación y en un de~ 

censo gradua l en el número de casos que se acer~an a ambos 

extremos . Una distribución de este tipo puede represent~ 

se gr~ficamente mediante un pol1gono de frecuencia o un ~ 

histograma , as1 como también mediante el c~lculo de medi-­

das de tendencia central y medidas de variabilidad (Anast~ 

si, 1979). 

La vari aci6n entre un individuo y otro, tanto en sus habi­

lidade s como en sus medidas antropométricas dió origen a -

un gran interés por los estudios de grupo de tal forma que 

un número grande de observaciones permitiera acercarse al 

fenómeno real. Las diferencias entre individuos así como 

la dj_s tribuci6n de estas diferencias exig1a la comparación 

de individuos y la descripción de un grupo o población de 

un todo (Hersen y Barlow, 1976). 

De esta forma la estad1stica fue desarrollando técnicas -

apr·opi adas para este tipo de diseño experimental, los cua 
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lf' '.J requPrLm c¡uP r:f' c:Lunpl 1 er;rn c-i.ert ós supo<;1 C'ior1i:"; (110-rm~ 

lidad de l a d.i.stribuci6n, homogenidad de las varj.anzas, etc .) 

estos se optimizaban con el uso de un mayor número de suje-­

tos (Castro, 1975). 

Debido a la estrecha vinculaci6n que hay entre los di.señas -

de grupo y la estadística, a estos diseños experimentales -­

también se les conoce como diseños estadísticos , más adelan­

te mencionaremos las características de este diseño, así como 

sus diferentes tipos. 

El segundo grupo de diseños experimentales, también se le co­

noce como no estadísticos o diseños operantes, se caracteri-­

zan por utilizar un solo sujeto o un número muy reducido en -

su experimentaci6n y en oposici6n a los diseños de grupo no 

necesariamente han recurrido a procedimientos estadísticos 

como t~cnica ele análisis; el an!lisis de sus resultados se ha 

ce en forma más frecuente a través del análisis no estadísti­

co, el cual implica un simple registro visual de los datos 

( según Sidman, 1978, "criterio por registro"), el registro im 

pl ica normalmente la comparaci6n de datos gráficos en la for­

m~ 6e lineas (oblicuas) a la altura de columnas de datos bajo 

diferentes condiciones, (Craighead, Kazdin y Mahoney, 1981). 

A pesar de que los diseños de un solo sujeto no han recurri­

do al uso de pruebas estadísticas, en los ~timos tiempos, -

s e han hecho intentos por adaptar métodos estadísticos a es­

tos diseños tales como la teoría de análisis series de tiem­

po (A.t'n<:lU Grass, 1981). Esta t~cnica de anál isi s apenas co­

rLenza a ap licarse en psicología y está dando resultados po­

sitivos. 
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Existen dos tipos de aná.lis 1s d.e los datos los cuales se viíl­

culan estrecnamente con las dos clases de diseños vistos .:>n­

teri0r- .2nte. El aná.lisis ncuné.rico de lo s datos se v1ncula -

con los diseños de grupo al.illque también puede aplicarse a los 

diseños de un solo sujeto y coLsiste en el empleo de procedi­

mientos matemáticos en la comparación de los valores de la va 

riable dependiente, implican probabilidad, se establece una -

hip6tesis, se elige un nivel de signif1cancia, se recogen los 

datos esenciales y se analizan los datos como soportes neutra 

les o no soportes de la hip6tesis , 

El análisis no numérico o no estad~stico de datos se vincula 

con los dis~fios de un s olo suj eto, N=I. Exist en 2 criterios 

para la evaluaci6n no estadistica: el criterio experimental­

Y el criterio terapeútico. El primero se utiliza tanto en -

análisis estad1stico de datos como en no estadistico, se re­

fiere a una comparación entre como es la conducta (cuando se 

revela en L. B.) y como deber1a haber sido la conducta si los 

procedimientos experimentales no se hubieran introducido, o 

sea la comparación de la variable dependiente anres y des-­

pués c:e la intervención de la variable independiente; hay -

mayor rigidez en la interpretaci6n de los datos. 

El criterio r erapeútico como su nombre lo indica tiene un 

fi.·; t.er°"?eút i co y el cambio conductual va ori.entado a una 

validaci6n social, este criterio se emplea y se enfoca bás~ 

camente en los efectos de la variable independiente y los 

cambios que se dan entre la linea base y la intervenci6n. 

Como se puede apreciar, este tipo de clasificaci6n de dise­

ños de grupo y diseños de ;m solo caso se basa en la dicoto 
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m1a del diseño y la estadistica, dando a entender que ei uso 

de la est adistica es exclusivo de los dis eños de grupo, y -

que los diseños de un solo caso no lo pueden utilizaJ'·. El 

uso reciente de técnicas estad1st icas en los diseños de un 

solo caso le quita la exclusividad a los di seños de grupo 

en el uso de la misma. Debe quedar claro que l a estad1sti­

ca no es un diseño experimental, sino solo una técnica de -

análisis al sPrvicio de cualquier planteo experimental (Ar­
nau Grass, 1981). "Los diseños experimentales, tanto los -

de grupo, como los de un solo caso exister1 independienteme!2 

te de sus usuarios y de la ausencia, presencia o abuso de­

los an~l.isis cuantitativos" (castro, 1976). El uso de las 

mismas J.as determina el investigador. 

Otro criterio para clasificar a los diseños es el nflmero de 

variables que intervienen en el mismo, de este modo hay au­

tores que hacen referencia a diseños univariables y multiva 

riables ( Ca stro, 1976); otros mencionan a los diseños biva­

lentes y multivalentes (Plutchik, 1975), etc., todos basá.n­

dose en e l nillnero de variables manipuladas; no obstante no 

ampliaremos aqu1 esta cuesti6n, pues será detallada en el -

siguiente inciso . 

Por otra parte, Arnau Grass (1981), considera que la clasi­

ficaci6n de los diseños debe darse de acuerdo a los crite-­

rios: a) el control, y b) la cantidad de variables manipul~ 

das y niveles con que dichas variables act6en (condici6n e~ 

perimcntal) . Con estos criterios tenemos que a partir del 

grado de control que permita el diseño se obtendrá una mayor 

: r Ecisi6n y efectividad de los efectos de los tratamientos,-
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esto por un l ado, y por e l otro la cantidad ce variabl es ~~­

dependientes utilizadas nos va a dar una aproximac i 6n má s -­

real ~~ fen6meno conductual. 

Arnau (1981) pone énfasis en los aspectos del propio diseño 

experimental, independientemente de que se pueda asignar al 

mismo uno o má.s sujetos; lo cual quedaría determinado por -

el grado de control y uso de variables independi entes que -

crea conveniente usar el investigador, así como también los 

recursos con que cuenta para hechar a andar su experimento. 

Creemos que de estas clasificaciones del diseño la que má.s -

se conoce en la actualidad, es la primera la cual considera 

que los diseños se clasifican en diseños de grupo y diseños 

de ur1 s6lo caso o N=I . Aunque en un principio la investig~ 

ci6n psicol6gica utiliz6 bá.sicamente un solo organismo, a -

partir de la aparición de los diseños de grupo en el escen~ 

r i o psicológico y a pesar de que este Último dominó durante 

varias décadas la investi gación psicológica, ambos enfoques 

metodológicos f ueron desarrollados paralelamente dando lu-­

gar a que c ~da uno por su lado buscara y desarrollara proc~ 

cimi entos y t écnicas de control, así como diferentes tipos 

de análisis de los datos. 

As í tenemos que algunos campos de la psicologia tales como­

el aprendizaje, l a percepción, la memoria, psicología social, 

etc ., la mayor parte de la investigación incluso en la déca­

da de los 60 's y principios de los 70's se ha llevado a cabo 

con gn!pos de suj etos. Por otra parte, la psicología y el -

c::>ndi c i onamiento (aná.lisis experimental de la conduct a ), ha 

ut i lizado en sus experimentos el diseño de un solo sujeto -­

( :z-.s t r0, 1975) . 
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El uso <'le uno u 0tro diseño parte de tres puntos; la t:::.'aci ­

ci6n, e~ uso de la estadística y los requerimientos Ge la -

investigación. En cuanto a la primera ten~~os que e l núme­

ro de s1.i.jetos se decide f'>n base a la tradición en que se ha 

desarrollado determin.:icta :\rec:i de investigación, y la expe-­

riencia de la misma. De acuerdo con el contexto en que los 

diseños experimentales son aplicados, así como tambi~n la 

linea de inve~tigaci6n seguida (tradición hipotético-deduc­

tiva y tradición inductiva). La tradición no se centra fuii 

camente en el número de sujetos, sino también en el uso de 

la estadistica, esto ha provocado que algunos autores opon­

gan a los chseños de grupo con los de N=1, llamfuldolos tam­

bién ciiseños est adisticos y no estadísticos, como podemos -

ver, la estadistica j uega un papel muy importante en los di 

seños de grupo, mientras que en el otro tipo de diseños no 

se ha utilizado, ya que los investigadores prefieren hacer 

uso del análisis descriptivo visual y consideran que la es­

tadistica sale sobrando. 

En .::uanto al terc er punto debemos considerar que algunos c~ 

pos de la psicolog1a requieren de cierto nllinero de suJetos -

para la ejecuc ión del experimento, asi tenemos que en las in 

vestigaciones relacionadas con el aprendizaje, motivación, -

... ormaci6n de conceptos, percepción, memoria, etc., es posi-­

ble encontrar un nllinero sustancial de informes llevados a ca 

bo con grupos de sujetos. Por otro lado tenemo s la psicofi­

sica y el condicionamiento operante ejecutan sus experimen-­

t os con organismos individuales y la toma de mÚltiples medi­

c\s , periódicas y continuas sobre el mismo sujeto. Debemos -

aclarar que en ambos casos no es tan tajante la cuestión, nos 
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referimos también a la m;;.yoria de los casos, más :10 iJ ::Ca : .., 

talidad. Est e Último punto es muy importante ?Orque la vali 

dez del experimento depende básicamente de que se t:omen er, 

cuer,ta la mayoria de los factores de validez, esto da lu-­

gar a que según el fen6meno que vamos a investigar, util i­

cémos el diseño experimental que más se apegue a nuestras 

necesidades, sin plantearnos de antemano la utilizaci6n de 

una u otra clase de diseño, esto también incl uv•= el tipo -­

de an{.\lisis r\(' clu.tnr: que se vaya a explicar. 

Algunos autores, entre ellos Plutchik, 1975; Castro, 1975; 

Crainqhf'ad et u.l, 1')81; han mencionado algunas razones con 

respecto a l uso de uno u otro disefio. 

Razones e inconvenientes. 

Razones por las cuales se utilizan diseño de grupo. 

1.- Por seguir la indicación derivada de la teoria de 

l a medida en el sentido de que mientras mayor sea el número 

de observaciones, más se acercarán los datos obtenidos a -­

los valores verdaderos del fen6meno medido. 

2.- Por la influencia de la estadistica en la experi­

mentación, la cual requiere que se cumplan ciertas suposi-­

ciones (nor malidad de la distribución, homogeneidad de las 

vri.rjanzas, etc , ) . Estas suposiciones, se cumplen mejor en 

tre mayor sea el número de sujetos utilizados. 

3.- Por el tiempo limitado de acceso a los sujetos. 

4 .- Porque el tipo de diseño lo requiere (esto es pa­

ra ambos diseños ). 

).- Por un intento de que los datos sean representati 

vos ae la población estudia,la. 



6.- Para producir una replir.::aci6n intergr v.pos . 

7. - Cuando se desarrolla investigaci6n ap licada cuyo -­

objétivo es resolver problenas de grupo de sujetos. 

Inconvenientes de los diseños de grupo. 

1 .- Obscurecen el comportamiento individual. 

2.- Ocult a los estados de tr·ansi ci6n. 

3.- Distinci6n entre s ignificaci6n estad1st:ica y signi­

ficaci6n c l1nica. Es posible que un resultado estad1stica-­

mente significativo sea inoportuno para fines aplicados. 

4 .- La consagr ación de las t~cnicas est ad1sticas y de la 

signif icación, en gran medida se abusa de las mismas conside­

rándolos como una evidencia indiscutible. 

5 .- Los supuestos aplicados en el enfoque estad1stico, -

tratan de l a naturaleza del material estudiado. 

Razones por las cuales se utili zan diseños de N=1 u 

operantes. 

1.- Por necesidad de control experimental. 

2.- Cuando el experimentador decide hacer una replicación 

intrasujeto. 

3.- Por limitaciones de equipo . 

4.- Por limitaciones de espacio. 

5 .- Cuando se estudia un sujeto con caracterlsticas parti-

cuJ..¿¡_res. 

6. - Fenómenos de ocurrencia escasa. 



Inconvenientes de los di seños N=1 u op~rantes. 

1 .- Los cambios considerados como f iables deben ser ob­

vios y dramáticos, no ha.y reglas claras para establecer cuan 

do un descubrimiento es f iable. 

2.- No siempre es posible establecer tasas constantes 

de linea base de respuestas especialmente en investigaci6n 

reali zada con numanos. Cuando se usan animales se requiereri. 

periodos de tiempo más largo para establecer tasas constantes. 

3.- Duena parte de la conducta no es revers:ible, lo cual 

signific a esencialmente que se presentan cambios en la linea 

base por razones que se relacionan con los antecedentes del­

individuo en part icular. 

~.- A muc hos do los invc stiqadores no le~ interesa en -

c,üida d de medida, la tasa de respueta de presi6n de palancas, 

sino que se ocupan de otra clase de conductas (más complejas). 

5 .- La generaliz ación es limitada. 

D) Tipos de Diseños de Grupo. 

como ya se ha mencionado, los diseños también han sido clasifi 

cados por el grado de control que logran de los factores que ... 

atent an cont ra la vali dez de un diseño; diseños pr~-experimen­

tales, experimentales y cuasiexperimentales (Campbell y Stan-­

ley, 1973). La preocupación en este sentido obedece a que si 

bien a través de los diseños se busca establecer y conocer la 

relación o r elaciones entre variables, es necesario contar con 

un minimo de confiabilidad y validez queasegure que los cambios 
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observados en el :" en6meno estudiado (VD) se ceocr. efecti 'Ta-­

mente a la vax·iable o variables introcluc1das (VI) y r.o c. fac 

tores extr2iíos (varia'.:lles extranas) que a.fect:an a l a VD; f:a ­

cién~Jla variar. Si esto 6ltimo sucediera los resultados es­

tarian contaminados, es decir no habria ninguna certeza para 

afirmar que la varia~le manipul ada es responsable de los cam 

bios en la VD. 

Campbell y Stan~ ly (1973), explican y resumen una serie de -

factores, ya mc:> r;c1onado'.: en el apartado anterior, que aten-­

tan tanto contr,3 la validez interna como externa de un di se­

ño. Consi derando a la validez int erna como l a exigencia minl 

ma que qa:ra11 t icc qw- la ·,¡r manipulada es la que ha originado 

los c.JmlJio: uL '.;l" ' \/uUo•;; y d i.-1 v;.11 i_dez externa como la que -

está asociicla direct arnente con la c;e11eraJ izaci6n: Cuando ha­

blarno '; de ella es para preguntarnos a que poblac1.ones, situ~ 

ciones , variables de t ratamiento y variable de medición pu~ 

de generalizarse este aspecto . 

Es pue s tomancJo en cuenta estos aspectos que dentro de su -­

mis::-10 trabajo, Campbell y Stanley ( 1973), indican que aque-­

llos diseños que logren un mayor control de los factores de 

invalidez, particular men te interna, son los que deben consi­

der a.rse como propi.amente experimentales, asi mismo, nos men­

cionan que un diseño experimental se caracteriza por: 

") la introducci 6n <le un 1iruro control. 

b) L~ u~1lizaci6n ce grupos independientes y equivalen­

tes logrados por aleatorizaci6n . 

e) Un 'men control de los siete factores de validez in-

terna ~ 

d) Su prec_:entaci6n en forma de comparaciones diversas -

de una VI con nin cjuna (o con otros valores de VI , co 

mo posteri ormente se har~ notar). A partirdee stemorn~ 
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to empJ.caremos muc úo los términos valores o ni veJ..es de Ui1cl -

variable i :1dependiente, por lo que e s conveni ente espec i.l'i -­

car q .. ..é entendemos y se debe ent ender cuando los uti lizamos, 

a fin de esclarecerlo daremos alguno s ejemplos: 

1) En psicología experimental es ya cl~sico el estudio 

de los efectos de la privación de las respue stas de sujetos 

experimentales, asi se puede privar de s de 6 hrs., 12 hrs., 

24 hrs., etc. En estos estudios la VI es la privación y las 

diferentes horas son lo que llamamos valores o niveles. 

2) 'Tenemo s que en psicolog1a clínica, se cuenta con al­

gunos métodos o t~cnicas desarrolladas con objeto de dismi-­

nuir o eliminar la ansiedad, entre uno de estos se encuentra 

la desen sibilización sistemática a la que Joseph Wolpe ( 1977) 

señala como uno de los métocos para contrarrestar gradualmen­

te los h~bitos neuróticos de la respuesta de ansiedad, la -­

cual tiene variaciones en su aplicaci6n, que se dividen en 

tres categorias: a ) Variaciones Técnicas del procedimiento 

e5tandar de consulta en cuarto; b) Respuestas alternativas 

contra-ansiedad que se emplean con estímulos imaginarios; y 

e ) Método s que implican la utilización de fuentes exterocep­

tivas de respuesta de ansiedad. Si en un caso particular un 

terape·clta eli ge la desens i bilizaci6n como tratamiento de la 

an 3iedad, su variable independiente seria precisamente la -

de sensibi li zaci6n, y s i estuviese interesado en la compara­

c i 6n ej e una de l as variacione s técnicas del procedimiento e~ 

t andart ( er, especial la de grupo), con el modelamiento por -

D?rte de l a desens i bilizaci6n empleando est1mulos exterocep­

i.:.. vos; c<:.tos do::; úl t imos constituyen los valores o niveles -

f.e :i.a VI . 



Las caracteristicas del diseño experimental que ¿cabamos de -

enunciar y con las que Canr?bell y Star.ley ( 197 3) diferenc .:.an 

un dis _,_o experimental de LU10 no experimental, sor .. caracteris 

ticas propias de los diseños de grupo. 

1r Los diseños de grupo han si do definidos comó aquellos en los 

que existe un grupo experimental y un grupo control , ambos -

equivalentes; así como variaciones de medidas (antes y después 

o s6lo después ) cuyo objetivo es recoger inforrnaci6n que per­

mita eva lu.ar los cambios observados en ambos grupos. Esper~ 

do que se presenten cambios not ables en el grupo experimental 

como producto de la intervenci6n a la cual hte expuesto, y -

que en el grupo cont rol (condici6n idéntica a la experimental, 

excepto porque no es sometida i:I n inqún tipo de manipulaci6n) -

no se presenten cambios o que estos sean poco significvtivos -

con r especto a la condici6n experimental. 

Cabe aclarar que el referirse a un grupo experimental y a un -

grupo control, se hace para efectos de simplificación y con- ­

venci6n gr~fica e; su presentación, m~s esto no implica en -­

ningún momento que en diseños de grupo exista exclusivamente 

una comparación entre una únic a condición experimental y un -

gru¡:.o control; puesto que hay diferentes tipos de diseño que 

comprenden m~s de dos grupos de acuerdo al número de valores o 

niveles en que se esté interesado a estudiar en una determina­

da variable independiente. Por otra parte, también dentro de 

esta estrategia hay tipos de diseños que permiten el manejo de 

m~s de una VI al igual que una o m~s VD; diseños que fueron -

ampliar1.ente dese .. :.".':.."ollados a partir de la influencia de Fisher 

s .. _;ure la psicología y a los que haremos referencia m~s adelan 

te ':.J. 
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La introducción del grupo control tiene gran relevanc :'..:, :ra que 

un primer nivel cumple la función de grupo de: ccntrastaci6n; -

con e:. que se comparan los resul ::ados del grupo experimental y 

se eval~an los efectos de la intervenc i ón , de tal manera que 

si los resultados de ambos grupos al finalizar el estudio son 

iguales podemos afirmar q~e la variable manipulada no tuvo ni~ 

gfui efecto. Si por el contrario el grupo experimental muestra 

gran diferencia con el control, tendremos una amplia seguridad 

de afirmar que la V3.I'iable introducida es la re sponsable de los 

cambios. Un tercer caso seri a cuando la diferencia es muy pe­

queña, por lo que no habr1a la plena confianza de señalar a la 

VI como l a causa, y sugerir que los cambios se deben a otros -

factores o que la variable o sus valores no son los adecuados . 

Las si tuaciones señaladas no son exclusivamente las que pueden 

presentarse; de acuerdo a las características intrinsecas de -

cade: est 1;dio pueden presentarse otras más, sin embargo esto -

requeriria ya un an~lisis especifico para cada una de ellas. 

Los aspectos menci onados sólo pretenden ejemplificar lo que -

de una u otra manera, un tanto idealizada, mostra:rian los re­

~ultados experimentales. 

Er. S• gundo lugar, el grupo control juega un papel importante -

eú r~l control de los f actores que atentan contra la validez in 

t '~rna. 

Con l <' in troducci6n del grupo control encontramos en Campbell 

y Stanley (1973) que los factores de invalidez; maduración, -

histori a , e tc., se controlan en el sentido en que los posibles 

acont· '= ·imientos r eferentes a la historia del individuo, proce­

sus de maduración, etc. que intervienen de alguna manera alte­

:'.'"t1do las medidas finales, serian iguales er ambos c;rupos, - -
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puesto que ambos grupos son sometidos a l as misma s si·c1 .... éic::.o­

nes, exceptuando la experimental, lo que indic aria q~e si -­

algfui proceso de maduraci6n i n terviniese, seria tanto en el 

grupo control como experime n t al, si tuaci6n que tamb1.én se -­

presentaria con los factores de invalidez. Finalmente, si -

recordamos que la obtención de datos cientif ico s requi ere por 

lo menos una compar ación. Los diseños con grupo c ontrol in~ 

cluyen minimamente un punt o de c omparac ión. 

En diseños de grupo l a ut i l i zac ión de grupo s equiva lentes es 

fundament al , dicha equivalencia .significa partir de grupos 

homogéneos con respecto a l os posibles factores que puedan 

interferir, con la i ntervenci6n. Un procedimiento que se ha 

con siderado m1;y import ante para l ;:i f ormación de grupos equi­

Vil l ente c-, u homogéneos precxperiment.:J.lrnente es l a aleatoriza­

ción (1) . "Pr oce di miento que en experimentación se refiere 

a dos a spectos: 1) La extracci6n azaro7.a de u.na muestra de -

u.na poblac j 6n , y 2) La asignaci6n azaroza de su.jetos a las -

condiciones experimenta les" Kazdin (1980). 

El primero punto seña lado de la aleatorización tiene que ver 

con l éi represent atividad de la muestra de la pobl ación con -

l a que se va a trabaj ar, para lo que es necesario la extrac­

ción azaroz a; l a representatividad est~ relacionada también 

con l a ge,k rali zaci6n de los resultados, dado de que si se -

desea i.nferjr de una mue stra a una poblaci6n,o conocer las 

caracteri s tica s de una población a través de una muestra, es 

nec esar- - éi cha r epre sent a t i vidad par a que e s t o se pueda h~-

:ob:c~as , é 2 no ser asi se pueden presentar se~ios 

,ir oblemcis ·cale s como: La het:er o:;ene ida d de l os participc:.r.t es, 

·, -, ) .,;n Campbell y Sta..'1.ley ( 197 3) encont ramos que l a in::rodu.c­
c ';. (,: de l a a leat orizac i 6n es iu10 de los e:enentos que per 
mi t e ?~sar de los diseños pre-experimenta les a los pro--­
pia" ent e experimentales. 



El sesgo de la mues<:.ra haci<>. una característic a es;:;ecifica ,­

(ejemplo: al escoger una poblaci6n entre 12 y 22 altos, el 80~~ 

de los suj etos '1ar1an entre 18 y 22 años). 

Exi s ten dos formas para determinar la muest r a de la poolaci6n: 

El muestreo probabilístico y el muestreo no probabil ístico. -

Los os tipos de muestreo probabilístico son : a) El aleatorio 

simple, b) Estratificado, c) Por racimos, d) Sistem~tico. Las 

ventajas de est e tipo de muestreo reside en que l as unidades 

de observación son seleccionados en f orma aleatoria, esto es, 

cada elemento tiene la misma probabil idad de ser elegido y es 

posible conocer el error de muestreo. 

Los t ipos de mue streo no probabil1stico son: a) muestreo de -

cuot as, b) muestreo intencional o selectivo. Aunque su utili­

zaci6n se justifica por comodidad y economía, tiene la desven 

taj a de que los re sultados de la muestra no pueden generali-­

zarse a toda la poblaci6n. 

En lo que respecta a c6mo determinar el tamaño de la muestra 

es conveniente tener en cuenta algunos puntos, tales como: 

1) Mientras mayor sea la muestra, se puede alcanzar mayor 

presentatividad. 

2) Antes de dec i dir el tamaño de la muestra tener bien 

claro los ob j etivos de la investigaci6n, as1 como la forma en 

que se analizar~ sus datos. 

3) Con l a revisión bibl iogr~ica se puede tener una mues­

tra similar a la utilizada en otros trabajos que representan 

condiciones semejantes o bien calcular el tamaño de la mues-
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tra, usando los procedimientos especif icas de ~~·s~ra~ pa­

ra estudios sencillos y muescras para estudio ·; C"omp.i.PJOS. 

4 \ Al establecer el t:~c.112ú'ío ce la muestr;:i, te:;.er en --

cuenta el tiempo y los recvr.sos con qc<e se aispondI, 

5) Tomar medidas sobre problema s que p:,iedan afectar -

el tamaño de la muestra como: La no representatividad de -

algunos de los integrantes de la misma (2). 

Una vez seleccjonada la muestra se asignan los sujetos en 

forma azaroza a cualquiera de las condiciones experimenta­

les (formaciones de grupos i ndependientes); lo que conlle­

va a prPsuponer que todos los factores extraftos, posibles 

(VE), que de una u ot:,:-a manera podrfan influi r en los re­

sultados finales, se ditribuyen por igual a todas las con 

diciones , por lo que si afectan o intervienen en una con­

ilici<":>n, tamLi én se marüfer,tarán en las otras, De aqui el 

·:1qr11f'i<'ac10 d" f·r¡uiv,•i.0t1<'1.i, <.'l<Pl' f ·<;ado inici.:ilmentc ,11 

abordar este pun to. 

La equivalenci a / e l grupo control son dos elementos bás1_ 

cos de los diseños de grupo para el logro de una buena va 

li., .z interna, por consecuencia, la eliminación de las P2 

sibilidades de obtener un experimento contaminado, 

:-Jemes des~Jlosado dos de ló.s características principales -

de los diseños de grupo: El grupo control y la aleatoriza 

( 2 ) Para .ma mayor extensión sobre el tema "Selección de -
la Muestra y Cómo Determinar su Tamaño", ver a Rojas -
Soriano.Gui a para realizar investigaciones Sociales.-­
ui··AM Méx., ·¡ 981. 6 Padua J. Técnicas de investigación a-­
p l~c~das a las c.s.F.C.E. Mfxico, 1979. 



ci6n; elementos que co:10 ya se hab1a menc1onaci;-,, ,Jer:nte.r. -

cons ider ar a los aiseños como propié.-.~,2;; t:e ex.per::_mp;:t a.Les; -

los c v.<·:!.es difiere:, con o~:L'os er Cl,lanto al ~rado '/ tipo de 

con ::rol que logre, dado c:~i, sacrifican la validez ext cr{) a -

por alcanzar una alt2" conf i abilidad interna , ca ·~o contra­

rio a l o que sucede con los di seños cuasiexperimentales. 

Tenemos pues que J.a aleator i zaci6n c omo selección de una - ­

muestra de t. ta poblaci6n y como asi.gnaci6n aziil'oza a una u 

ot r a condici6n, es vist a como un camino confiable para pro­

duc ir grupos equivalen-::es preexperimentalmente. No ohstan­

te es importante conocer que exi sten procedimientos diferen 

tes, ql,le }1an s ido desarrollados con la misma finalidad que 

la aleatorizaci 6n; e l control de f ac tores extraño s y por -­

tant o el logro de r¡rupos eql).ivalent es. Es común referirse 

a estos procedimientos como técn icas de cont r o l de varia--­

bles extrañas. 

!~;stas técnicas parlen de tre s principios fundamen tales: la 

elim ü1aci6n, la constancia y el suj eto como técnica de con 

trol o meóicas repetidas. La elección de cada una de es-­

tas t éc rüc:as se hace en base a objetivos y características 

de la inve:;tigaci6n . Es también en base a ellas que los -

ferent e s tipos de diseños de grupo toman su nombre de -

tal forma que encontramos: diseños aleatorios o al azar, ­

d i señ o •; de bloques ho~nogéi:eo s y diseños intra- sujetos o de 

me di dds repetidas . 

La eliminación , propone como su nombre lo i ndica la elimi ­

r:ic.L6n del !actor extraño como tal , de la s ituac ión expe--



r imental y resulta muy (¡tiJ cuando es posible en.plearla . Su 

aplicaci6n resulta m~s propia y notable en la estrategia de 

diseños H=1. No obstante en diseños de grupo también es vi~ 

ble solo que en el sentido de seleccionar sujetos con la m~ 

yor homogeneidad posible en relaci6n con el f ac·i:o:c -=::et c'._17ío 

ic1~nhfic-:t : 11 . -:'or la forma en que acabamos de exponer se s,:h. 

gue en diseños de grupo, dicho procedimiento queda contem-­

plado dentro de la constancia, 

La constancia dice que puesto que en ocasiones resulta dif! 

cil y aún en otras m~s, casi imposible eliminar los facto-­

res extra.~os que interfieren en la situaci6n experimental,­

si es posible man.tenerlos constantes, esto significa escen­

cialmente que : a) sea cual sea la variable o variables ex-­

trañas, un mismo valor o nivel de ella se usa en la selec-­

ci6n de los sujetos (Me Guigan , 1971); que la variable ex-­

traña sea introducida dentro del diseño en forma de varia-­

ble atributiva. (3) 

Siguiendo este principio de constancia se propone. el blo--­

queo como.una técnica de conLrol de fuentes de invalidez,-­

El bloqueo consiste en la agrupación de sujetos que presen­

ten valores ic¡uales en relaci6n con algún o algunos aspee-­

tos psicol 6gicos, biol6gicos o sociales (variables atributi 

(3) Kerlinger (1975), considera una variable atri butiva a -
cualquier variable que no se puede manipular o que es -
dificil hacerlo. Señala que podemos considerar variables 
atributivas a t oda s las que representan caracteristicas 
humanas: inteligencia,a.ptitud, sexo, posici6n socio-eco­
n6mica, acti t udes, etc. 



vas) que se crea o detecte, r P.lac i6n 

con la variable dependiente; con el fin de formar grupos lo 

más homogéneos posibles antes de la aplicaci6n de los trata 

mientas. El criterio de selecci6n que se establezca es cono 

cido como variable de bloqueo, y para el caso en que se ut~ 

licel". diseños con s6lo dos condicione3, dicho criterio se -

denomina variable de apareamiento. Para la elecci6n del cri 

terio es pertinente considerar a Edwards ( 1968), "no se de­

be seleccionar en base a variables impertinentes o no rela-

cionadas con las medidas que van a tomarse", en Arnau (1978). 

JZT. 1000378 
Una vez determinado e l criterio de selecci6n se procede a la 

a.grupaci6n de los suJetos, dando pauta a la formación de lo 

que se conoce como bloques. Se puede formar más de un bloque 

de acuerdo a los criterios establecidos (variables extrañas) 

y a su división o fragmentación. Si se considera que s6lo un 

.factor está en estrecha vinculación con la variable depen--­

diente y que pueda influir en ella haciéndola variar, ten-­

dremos un sólo bloque dentro del cual habr~ una mayor homo-

0Pnei ddd intrJ - bloqu0 , por ta111·n ent re-sujetos; v dentro del 

cua l s e apl icar~n los difeH~ntes valores de l a variable inde 

pendiente, dando origen a dos o más condiciones experimenta­

les dentro de l mismo bloque, seqún los niveles de VI de inte 

rés. Por otra parte, si la variable de acuerdo a la cual se 

formar on los bloques se divide en dos o más partes tendremos 

2,3 ,4 ó más bloques que responden a la división que se haya 

hecho de la variable extraña; y dentro de cada bloque se in­

troducirán todas las condiciones, de tal forma que podemos -

con o,iclcrar a un bloque como una réplica de los otros, en ---
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cuanto a la introducci6n de las mismas condicione s en to -­

dos los bloc¡ues. F'inalmente cuando se requiere del cor.trol 

de dos variables extYar1as, se habla de un doble '.:l loqueo, -

y sin dejar de lado que cada una de ellas puede dividirse 

en dos o m¿s partes, se procede a la formaci6n de los blo­

ques p~.rt in entes • 

Una vez formado s los bloques sea cualquiera de los tres ca­

sos descritos, la asignaci6n de los sujetos a las condicio­

nes experimentales se realiza en forma azarosa. 

Lá manera a tréJ.vés de la cual se aplica el bloqueo como té~ 

nica de control, diferencia y rotula a los diferentes dise­

ños dentro de esta categoria de diseños de bloque, asi cua~ 

do se usa un solo bloque, los diseños se conocen como de 

dos gr upos apareados (un sólo criterio de selecc i ón). En el 

caso de que se formen dos o m¿s bloques (una sola VE, pero 

dividida o fragmentada en dos o m¿s) es comíin llamarlos di­

seños de bloques al azar. Finalmente, cuando se cree perti­

nente o necesario U1l doble bloqueo (dos variables extrañas) 

se señalan los diseños de cuadre.do latino. 

El procedimiento seguido particUlarmente por cada uno de 

estos diseños de bloqueo, lo ampliaremos posteriormente, en 

·;.n i nciso dedicado expl ícitamente a éstos. 

Antes de abordar l a otra técnica de control de factores ex­

traños , queremos una vez más enfatizar que tanto la aleato­

rizaci6n como el bloqueo, persiguen la homogeneización de -
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lo s grupo s de sujetos participantes . En el caso de la alea­

torización , controlar,do tcdos aquel l os factores c¡ ue puedan 

interferir; en cuanto al bloque0, controlando U.'12. o m.is va­

riables, d.eterminada.3 previamente, asegurando as5 la equiva 

lencia o igualdad pre-experimental, Ahora si consideramos -

que muchos de estos factores o variables extrañas tienen su 

origen en las diferencias individuales, afirmamos que 2.a 

aleatori zación y el bloq~eo intentan ma.~tener constantes o 

equilibrar dichas diferencias . Es considerado este aspecto 

e intentando de alguna manera ofrecer, algilll procedimiento 

que perrr.ita un máximo de homogeneidad y que evite la conta­

minación ce los resultados experimentales , debido a las di­

ferencias inch viduales, como se desarrollo la técnica de -­

control: el sujeto como su propio control o medidas reper.i­

<.las; denorninánr'losr.· a los di'..ieños que ocupan dic]';a técnica -

diseños intra- sujetcs o de me<.lidas repetidas. 

81 procedimiento seguido por dicha técnica, consiste en co~ 

siderar a -,,~n s6lo sujeto como un bloque, eliminAndose de es 

ta forma :a cuesti6n de l as diferencias individuales, dado 

que evidentemente el bloque tendrá una alta homogeneización 

al estar formadc por un sólo sujeto. De acuerdo a esta téc 

iücc. habr -á tantos bloques como sujetos se determiner •. nece-­

sarios , y cada sujeto será sometido a todas las condiciones 

experimentales , recogiéndose o registrAndose datos para ca­

da v.na de las condiciones experimentales, por las que se ha 

sometido a cada uno de los sujetos. Un ejemplo de la apli­

caci6n de este principio lo coilstituyen aquellos estudios­

en los que la información proporcionada por un s_¡ rupo de suj~ 
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tos, expuestos independientemente a varias condiciones ~xpe­

rimentales diferentes, es más ai11plia y útil que el s6lo ob-­

serv2:.. la conducta ante una sola condición. Tal es el caso 

de algunas investigaciones con drogas donde en diferentes -

sesiones y en el mismo grupo, es posible estudiar toda una 

gama de dosificaciones de una droga. A manera de ilustra-­

ci6n, supongamos que se quieren ver los efectos de 3 dife-­

rentes dosific aciones de x droga (.5, 1, y 1.5 mg) en la -­

presi6n sangui nea de 6 rat a s. Con esta disposición de que 

el sujeto sea su propio control tendríamos la siguiente for 

ma de disponer e.i. experimento. 

-
Suje 'Tratamientos 

t6'" .5 1 1.5 
1 ·- - ---
2 ,__ __ 
3 
4 
e; 
h 

Como posteriormente señalarcr,10s , cxi ste¡¡ varios procedimie!:!_ 

tos para determinar el orden de presentaci6n de las condi-­

ciones experimentales, lo cual abordaremos al referirnos ex 

plicita~ente a estos diseños . 

l.cl ejemplo podemos notar que existen una serie de casillas 

para cada suJeto ante cada condición, estas también indican 

que hay una medici6n para cada condici6n, lo que permite ha 

cer comparaciones entre las diferentes medidas generadas 

por un mis;o10 sujeto ante cada une. de las condiciones a que 

fue expues to (intra sujetos) y cnlre sujetos, lo que hace -

}'Osible hac:er contrastaciones entre uno y otro sujeto, ya -



4 '1 _, 

sea en forma general o particular para cada co. ,:Lci6:r en -

que se tenaa interés. Sin embargo el interés de la evalua 

ci6n se centra e.r. el qr-..i.po . 

Es fundamental dejar claro que el hacer N número ce medidas 

a un mismo sujeto , correspondientes a cada diferente condi­

ción por lcl r¡ue Pél'J6, üS por lo que en ambas estrat:ec¡1as de 

disehos (conduc: >.tc:tl y de '1rupos) se ha bl0 del uso del suje­

to como su pr opio controJ ,más co:r.. une. d.1.ferencia que cambia 

totalmente el sentido de., concepto e,<. .,l/la y otra estrategia. 

Mientras en los disefios < ~T;CCLa~6s las mediciones o regi~ 

tros son peri6C.icas y cm.Y:~ ,rna.:;, y en los diseños pertene-­

cientes a la estrat egia de ~ rupo las mediciones solo son -­

final e s para ce.da una de l "'s condiciones , es decir en los -

primeros las mediciones pe:r·miten observar en forma continua 

La evoluci6n del fen6men._i en el tiempo y en los segw1dos, -

'ias mediciones son estát,fcas. Además como ya mencionabamos 

en los 1li.scfios int:r.:; s uji.;tos de la estrateqi a de grupo, el 

objeto de evaluación .f:'in..,l reside en la ejecución por grupo. 

Las difc=rencias expuesta ,, son b{i.sicas para no confundir la -

apli \'aci6n del concepto Qn una y otra estrategia .• 

Ya mencionabamo ; que sue~~ denominarse a los diseños de --­

acuerdo a la técnica de control de factores extraños que --

utilicen é.e t ,.tJ íl!...inerél e¡.,i~ señaL1billllos: los diseños al azar; 

disefios de bloques homogéneos y diseños intra-suj etos. Los 

diseños quP acabamos de enunciar son los que podemos llamar 

tipos de disefios de la estrategia diseños de grupo, y den-­

tro de cada uno de estop tipos existen variantes, variantes 
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que obedecen tanto al a rregl o de medidas como a la ut j.li-­

zaci6n de 2 o m~s c ondiciones, lo segundo de acuerdo al -­

númer o de variables a manipular, as f como a los distint o s 

niveles en que s e esté i nteresado. 

La introducci6n o manejo de w1 número deternunado de vari~ 

bJes y sus niveles ha de sencadenado que se clasifique a los 

diseños como t'ivalentes, multivalentes y pax·amétricos (Plu!_ 

chik, 1975 ); w1ivariables: bicondicionales y multicondicio­

nales; mult ivariabl es (Castro , 1975 ); bivalentes, multiva-­

lentes o funcionales y factoriales (Arnau, 1978 y 1981). 

Partiendo entonces de dos aspectos: la técnica de control 

y el número y niveles de la VI a manipular, se ha hecho -

ur-a clasificación de los tipos de d iseño, l o cual contern-­

?lamos , es producto de t ratar de proporcionar una f orma --

21ar a y ordenada que conlleve a facilitar s u present ación, 

s u e studio y su adecuada elección de acuerdo a los objeti­

vos de l as diferentes investigaciones. 

El término c la '; i f'icaci6n l o util iz<llllos en este apartado e~ 

cl1;sivamente como se acaba de exponer, en n i ngfui momento 

cor.10 se vio en el pW1to origen de los diseños, en el que -

rccal.c,'lll :.\mns c¡ue la clac: i fi caci6n se ha orientado a marcar 

la separaci6H de l. di.sefio ell dos es t rategias . 

Brevemente explicaremos a lo que ::: ada uno de los tres au­

tores citados se refiere con di.chas clasificaciones. El mo 

tivo por el que se menciona;1 s6lo tre s de U..YJ. extenso nfüne ­

r~) ,,. estudiosos <'l.el tema responde a que simplemente se -­

q'.üere e,j emplif i car, como se han efectuado las clasifica-
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ciones en cuanto a las variables y niveles <;.ue int ervienen -

y considerfuidol as definir la fonna en que se manejar{l la -­

c1asifj caci6n en el presente trabajo. 

Para Plutchilc (1975), tanto los experimentos que siguen la 

estructura de los di seños bivalentes y multivalentes, bus­

can determinar la relación entre dos variables (una VI y -

una VD); más en los bivalentes únicamente ex:i.ste una comp~ 

raci6n entre dos condiciones o dos puntos; grupo experime~ 

tal.con trat~~iento y grupo control (ausencia de trat ami en 

to) o el grupo experimental I con un valor de la VI (X,) y 

el grupo experimental II con otro valor diferente de la VI 

(x2 ). En lo que respecta a los multivalentes, requieren -

mínimamente el manejo de una VI pero con tres niveles o -­

más. Parwnétricos, aquellos que inter-relac1onan tres va­

riables (2 VI, 1 VD). 

Castro (1975) centra su clasificación en diseños univaria­

bles y multivari ables . Con univariables se refiere a aqu~ 

llos en los que se manipula una VI y los subdivide en dos 

tipos : bicondicionales y multicondicionales. Bicondiciona 

les, en los que exclusivamente hay dos condiciones. Multi 

condicionalmente, en los que se presentan más de dos condi 

ciones, tomando en cuenta que se determinan tres o m~s ni­

veles de l a v;_;_riable independiente, por lo que cada nivel 

origina una condici6n experimental diferente. 

Multivarii1r les , diseños en los que intervienen dos o m~s -

v~ri ~~es independientes . 
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Arnau (19 78 y 1981), pre senta a los disefios como : b i valen­

tes, multivalentes o funcionales y factoriales. Al igual 

que Pl·.:tchik (1973), sefiala que los bivalen-:. e s son aque-­

llos en los que se comparar, dos condiciones. Multivalen­

tes o funcionales, en las que se manipula una VI pero con 

más de dos niveles (3 o más condiciones). Factoriales -­

las disposiciones en las que se estudian simul t~earnern:e 

la acción conjunta ele dos o más VI. 

Las clasificaciones en cuanto al nillnero de variables y sus 

niveles, tomando como referencia a las anteriores ejempli­

ficacior.<? s, inciden en que se deben de marca-r una diferen­

cia c uando se crabaja sólo con una VI y dos condiciones, -

w1a \! 1 y más ce dos condiciones; a<>1 como cuando intervie­

nen dos o más VI . Sin embargo varian en cuanto a la forma 

de denominar a tales clasificaciones, dichas variables 

consideramos se deben a que cada investigador _persigue 

presentar unil clasificación más accesible y entendible p~ 

r ¿1 su cr:tudio . No obstante pese a ese interés, se cae en 

la confusión en términos de manejo , ¿,Cuál es cuál?, situ~ 

c i ón que al parecer tiene su origen en lo que respecta a 

los v ,.ll:"Jres o n:i.veles de la VI a manipular; y puesto que 

cor~!Xnrnente tiende a asociarse el término bivalente, a la 

determjnaci6n de relaciones entre cos variables (esto es 

L·1a VI y ci.n <, VD ) ; as i como por otro lado, también se aso­

cia multivalente, a la tusqueda de relaciones entre más -

de dos vari ables lo que implica dos o más VI, as1 como -­

una o más VD; es que nos result a pertinente englobar den­

tr·> ce.. 2. os clis12iíos bivalem:es a todos los diseños en los 
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que s6lo se manipula una VI; ya sea que solo se preser.te -

dos condici :mes , o que existan m~s de dos. Para el prime:::­

c aso, l0s denominaremos diseños bivalentes de dos condicio 

nes (comparaciones entre x valor de una VI y la ausencia -

de tratamiento o entre dos valores diferentes de una VI) . 

Para el caso en el que se maneje una VI con dos o m~s ni­

veles, serful. diseños bivalentes mul ti grupo o de m~s de dos 

condiciones (comparac iones entre dos valore s diferent es de 

una VI y una condi::-i6n con ausencia de tratamiento o comp~ 

raciones entre tres o m~s valores de una VI). En lo que -

respect a a la situaci6n e.n l a que se decida o se crea con­

veniente la ~ani pulaci6n conjunta de dos o m~s VI, asi co-

mo UJ1,1 o mflc: VD , nos r eferimos a diseños mult ivalentes , e s 

decir dentro de csL.1 catc~¡or1 a c ..:1cr5.n los de:1ominados <.l ise 

ño s factoriales . 

Una vez especificada l a clasificaci6n que haremos aqui de 

los tipos de diseños dentro de l a estrategia diseños de -­

grupo, en cuanto al númer o de variables y nive les, se pre ­

se;1tará1: haciendo tres divi s ione s que responó.en a la técn_:!:. 

ca de control ;1 ) Diseños aleatorizados, 2) Diseños de blo­

ques, y 3) Diseños intra-suj eto. Dentro de c ada uno de es 

tos tipos señalaremos cu~les son bivalentes ( de dos grupos 

y multigrupo) y multivalentes . (4) 

(4) Arnau 1981; dada ya la conveniencia o facilidad de es­
tudio de los diseños , clasificados con respecto a la 
téc1,ica de control y al número de variables, propone -
q'-.e esta clasi fi caci6n se haga en forma general para -
todos los di seños , pertenezcan a una u otra de las ya 
cl~sicas estrategias, con el fin de romper precisamen­
Le con esa divis i6n . 
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1, Diseños aleaLorios. 

Al util izar estos diseños la aleatorizaci6n o el azar como 

técr.ica de con trol de facto1-es exLraños, se presupone que 

las posibles variables extrañas que interveng·a.Yl, afecLan -

por igual a un grupo como al otro. "Con base en el princi­

pio del azar c abe esperar que la influencia de tales varia 

bles extrañas se distribuya por irru.al a todos los grupos y 

que las medi das de las observaciones sean en promedio equ~ 

valentes" (Arnau, 1978). 

Resumie:1do el procedimient o general de aleatorización a se­

guir es: a) la extracción de una muestra representativa de 

la población (ver los procedimientos ya señalados en cuanto 

al tem a) , b) la formación de grupos en forma azaroza, esto 

es asignado a cada sujeto en forma aleatoria a las diferen­

tes condiciones , c) la aplicación de los tratamientos en -­

ro rm;.1 inclependien te a cada uno de los grupos • 

.i,os diseños de este tipo alcanzan una buena validez inter­

ni1, ')racias a dos elementos f:mdamentales: La aleatoriza-­

ción y el grupo control. 

1,2.- Bivalentes 

1.2.1. De dos condiciones. 

La estructura b~sica de estos disehos , implica la formación 

~:e un grupo experimental, al que se expondr~ a una manipul~ 

c:i.6n <0:xperimental y un grupo control que estaré. bajo las -­

mismas co1:.diciones que el experimental , excepto de que no 
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se someter~ a ninguna intervención y con el cual se cont~as­

tar~ el experimental, para evaluar los resul.tados. 

Los diseños de dos concicio~es bivalentes aleatorizados inclu 

yen algunas variant es c uya di ferencia entre uno y otro estri­

ba en el procedimiento de l a introducción de las observacio-­

nes o mediciones. 

1.2.1.1. Disefio antes y después o Pretest-Postest. 

su c arac terística esencial es la evaluación de los sujetos an 

tes y después de l a intervenci ón. 

* ]{ X 

R 

Las observaciones antes de iniciar el experimento (o
1 

y o
3

) -

tienen por ObJeto alcanzar w1a mayor certeza de que existe -­

eq ,ü valeYJ.C ia en ambos grupo s . Carnpbell y Stan ley ( 197 3) señ~ 

l an que la medida antes es opcional puesto que la aleatoriza­

ción presupone l a equivalenc ia de grupos y es suficiente , m~s 

si se desea una mayor conf i ab ilidac en dicho aspecto , la medi 

Cid antes resulta conveniente . 

Arnau ( 19'/fl) , ü1dica que l a. medi da antes resulta útil cuando 

exi ste interés en conocer, si alguna variable e s o no perti ­

nente, e ste es, si los grupos han tenido algur;a i nteracción 

con esa vai0 iable y s i. la hay o hubo, conocer en qué medida . 

* r:.epr esen:aci 6n gr~fica propue sta por Carnpbell 'I Stanley (1973); 
donde: 
x. -repyc;se11La la exposición del grupo a una variable o aconte­

c ir.liE·nto experimental, cuyo efec to se medir~. 
0. - proceso p'-rticular de observación o medicj_ón. 
¡~ .-inuica e l proc echmiem:o de a leatorizaci6n. 
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La eva l uac:j.6n de los efectos causados por la incroG.c..cci6n 

de la VI, se realiz a de dos maneras; la primera permitiré.. 

observe.::.' los cambios comparando o
2 

con o
1

• La segunda pon­

dría en marcha la función Gel gru20 control, como nivel de 

contrastaci6n , al confrontar o2 con o4 • 

Un factor que atenta contra la validez interna de este dise­

ño es la interacción de la medida ailtes con la final (pretest­

postest), que sic;uie;1do el planteamiento ger:.eral del control -

de los s iete factores de invalidez interna es controlable. No 

obstante se ha planteado l a necesidad de eliminar dicha inte­

racción totcl.lmente por considerarlo negativo para determina-­

dos estudios, en los que una interacción de este tipo conta-­

minaria las observaciones finales por consiguiente es necesa­

r io propo;1er otro diseño que ofrezca una al terr,ativa a tal -­

situación, siendo este el caso del siguiente diseño. 

1.2.1.2. Disefio solamente después o con Postest únicamente. 

El di.serio a.l utilizar una sola medida despué::;, descarta el 

f ac tor de interacción pret est-post est, origü.ado por el dise­

ño que utiliza ambas medidas . 

R 

La comparación o
1 

Vs o2 permite la evaluación de los efectos 

experimentales. 
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1.2.1. De m5.s de dos condiciones. 

Permiten estudiar una ga.11a :nás ar:iplia de la variable indepen­

diente "· través de la f ormaci ór, de t an"!: os grupo s como ~liveles 

de la VI se manipulen (m~s ele uos) . Cada grupo es expuesto -

independientement e a los diferentes niveles ce la VI. Tam-­

bién se les considera como diseños de dos grupos ext e..vididos, 

puesto que permiten el estudio de una VI y t:or:1an c omo base -

la estructurz.. del de dos g1 upos . .:>u representación gráfica 

var i a de acuerdo a los nivel e s a e s tudiar, as1 como en l a -­

forma de efectuar l as mediciones . 

P<irticndo entonces de qi.;.e toman como base a los diseños de -­

do s grupos, los discflos de m5~ de dos condiciones aleatoriza­

dos puedell ser con medidas solo después o a.nt:es y después; 

son Útiles cuando exi ste interés de conocer u observar los 

efectos de diferentes valores o n iveles de l a VI. Si se de--

sea e:;t:udi .:r tres diferentes n iveles de la variable, su repr~ 

sentaci6n serti. : 

,., 
l\. º1 
~ x1 º2 
n 

x2 03 ''-

donde _.
1 

y ;~2 represe:1tan los diferentes niveles de la varia­

ble y la auser:c i a de X L1dica l a ausencia de tratamiento. Nó­

tese q'..le ,-" i,iq.,1_~ s01o existe m1 r¡rupo control de acuerdo a su 

defi;1.ición (ausencia de tratamie;1to) , las mediciones de los -

otros grupos sirven también como niveles de contrastaci6n; -
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o
2 

funge como n:i..ve l de comparaci6n con o1 ; o1 Vs ·J
3 

y o
3 

Vs 

º2. 

Recordar que de acuerdo al número de valores a estudiar -­

carnbiarA el diseño y representación. 

1.2.2.1. Diseño de Cuatro Grupos de Solomon. 

Como lo indica su nombre se caracteriza por el empleo de -­

cuatro grupos y la combi nación de medidas antes y después: 

R º1 X º2 

R 03 04 

l~ X 05 

l~ 06 

De acuerdo a su representación grAfica, podemos observar -­

que integra al diseño antes y después, asi como al diseño -

solamente después. Dicha integración permite determinar la 

interacción pretest-postest al igual que hace posible eva-­

luar o medir los efectos de la variable manipulada de cua-­

tro maneras di ferentes: o2 o1 , o2 o4 , o5 06 , 05 0 3 , es-

tas comDaraciones dan al investigador un margen mayor para 

afirnar que l a VI manipul <>da es l a responsable de los cam-­

bios. 

Hay r ue dejar claro que en las do s condiciones experimenta­

l es se m<:meja el mismo nivel de la variable o la misma va--
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riable. 

Una de las principales_ ventaJaS de este diseño es que permi­

te el control del efecto pretest-postest. 

1.3. Multivalente s . 

Los diseños multivalentes estudian l a acción conjunta de -

dos o más va~iables independientes sobre una o más variables 

dependientes; además también es posible observar los efectos 

cte c ada VI por separado cuando no están relacionadas y se d~ 

nominan efectos principale s . Cada VI, puede tomar dos o más 

valores de tal ~c.i1era que cada condición experimental estar~ 

constituida por la combinación de los respect ivos valores de 

una VI con los de la otra. 

Los diseños que cumplen con estas caracteristicas son los 

denominados Diseños Factoriales, cuyo precursor es Fisher 

qui én da ampliamente sus bases y propone de la misma manera 

sus procedimientos estadisticos de análisis. 

En la planeaci6n de U-1'1 disefio factorial e s comfui elegir una 

serie de valores, pAra caclct m1<1 de las variables independie!2_ 

tes elegidas y esto se hace de tres maneras: 

a) sel eccionando los valoressegfui algfui criterio aprio­

rístico (el i nvestinéldor selecciona los valores de acuerdo -

a un criterio). Cuando los valores de las variables son ele 

gidos asi , el diseño recibe el nomüre de mouelo fijo o de -­

c:onst'1.ntes fi j as . 

b ) cuando lo s tratamientos, se han elegido al azar , el 
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diseño c;e conoce nor modelo al azar o de efec tos LJ.l eatorios. 

c.) cuundo se da el caso e;, el que alguno'.~ valores oe la 

VI, se :elecciona en base a "a·' y otros,azarozamente, se ha­

bla de w1 modelo mixto. 

El pptar por valores fiJos o aleatorios tiene implicaciones 

que deben considerarse y serfui señaladas más adelante. 

una vez seleccion~da la muestra azarozamente, donde su tam~ 

ño obedece a los obj etivos de la investigaci6n y consideran 

do los puntos sobre c6mo determinar el tamaño de la muestra; 

una cantidad igual de sujetos se asigna a todas las condicio 

nes. Si s e quieren observar los efectos de dos VI, y cada 

una ti ene 2 niveles , t:endremos un diseño factorial 2x2 que 

oriqina 4 condiciones experimentales. El nfunero de nfuneros 

de la operaci6n ii1<J.ica la cantidad de VI manipuladas y el -­

valor de c ada nfunero representa los niveles o valores de ca­

da variablP. independiente. 

Un ejemplo de un diseño factorial 2 x 2 seria un estudio en 

el qtJ.e estuviese interesado en observar los efectos de la -

experiencia o inexperiencia del terapedta, as1 como la uti­

lizaci6n de dos variantes de la desensibilizaci6n sistemáti 

c a en la reducci6n de la ill".s ieclv.d. 

La variable inüependie1: te seria la experiencia de los tera­

pedtas. La VI dos, la desensibilizaci6n sistemática, sus -

niveles ::.:s variémtes: a) variaciones técnicas del procedi­

líli~nc o estandart; b) la utilización de fuentes exterocepti-
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vas. Represent~dose de la siguiente manera: 

Variantes de l a ciesensibilización 

experienci c: 

inexperiencia 

De igual forma qv.c: •:e: c::;J:: c~ o c o. t ·-·-1a operación de produc-­

to el diseño factorial 2 x 2, es común expresar todos los -

diseños factoriales, con la variante de que la cantidad de 

n Cuner0 '3 i nclican las vaTiables que se manipular~ y con el -

cambio de valores de los nCuneroc;, repre·;cntan ~;us ni veles, 

asi encontrarnos diseños: 

2 X 3 

3 X 3 X 3 

2 VI, la primera con 2 niveles, la segunda con 3 

3 VI , con tres niveles cada una 

etc. 

el producto de la operación nos da el número de condiciones 

experimentales. A mayor número de variables, asi como ni­

veles de cada VI, e s necesario m~s condiciones, lo que impll 

ca mayor cantidad de sujetos, m~s energía y esfv.erzo, m~s -

condiciones económicas, etc., razones por las que no es muy 

frecuente la utilización de diseños factoriales que emplean 

muchas VI o que en el caso en que se plantee necesario el -

uso de mucl:.as VI , se de la alterna t i va de aplicar técnicas 

que r ·ec1•,¡zca:1 e l número ele condiciones a una frocci6n de la 

totalidad de los tratar.lientos . Esta técnica es conocida -

como replicación fraccionada y "es una reducción del tar:iaño 

del experimento cie forma que se s acrifican algimas combina­

c i or.e :; de tratamie;; tos , con los subsecuentes inconvenientes 

q ci.e ello implica desde el punto de vista de la interpreta-
, 
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ci6n de los resultados", Arna u ( 1981). De lo expu.esto a..Yl--

teriormente di remos que en ocasiones se habl .·! de di seños -­

factoriales completos e incompletos . (5) 

Para concluir lo referente a los diseños de tipo aleatoriz~ 

do, es elemental tener presente que ya que se utilizan su-­

.Jclos di l'<:rcnt w; pare• cad.i <.¡r upo, ·~e h,1bl<.1 <le qrupo<:: indc-­

pendientes logrados por aleatorizaci6n. Conocer ésto es -­

fundamental para poder aplicar un correcto análisis estadis 

tico. 

2. Diseños de Dloques Homogéneos. 

Los diseños pertenecientes a este tipo, permiten o buscan -

la formaci6n de grupos de sujetos homog~neos, persiguiendo 

con ésto reducir la variabilidad causada por la interven-­

ci6n de variables extrañas. 

Si en base a estudios anteriores o a las p~opias apreciacio­

nes de un i nvestigador, se descubre o cree que existe una --

2üt21 correl ac ión entre su v'-1riable a observar (VD) y alguna 

otra u otras VE; que influyen en forma decisiva; los diseños 

de bloques resultan convenientes, puesto que plantean la -­

equivalencia de grupos a través de la medición de la varia­

ble o variables extrañas, agrupando a los sujetos que tie-­

nen un mismo valor de tal variable. 

(5) Para una mayor profundi dad en el tema de "'l'ecnicas de Re­
ducción de Condiciones en Disenos Factoriales", ver a Ar­
nau ( 1981). Disefi.os experimentales en psicologia y educa­
ción, Cochran y Cox (1965) diseños experimentales. 
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2.1.- Bivalentes. 

~.1 .1. Diseüo óe dos grupos apareados . 

r~l di sefio permite l" comp.n·ac:i 6n o evaluación de llos condicio­

nes experimentales (x valor de una VI y l a ausencia de trata-­

miento o dos niveles de una VI) , donde los gr upos han sido foE 

mados en base a un criterio, variable de apareamiento, y de -­

acuerdo a l a cual se espera que exis-ca una homogeneidad ini--­

cial entre los gr upos, l o que const ituye la base para inferir 

que cualquier camoio ul terior después de l a introducción de las 

condiciones experimentales se deba a estas Últimas. Cuantit ati 

vamente una media y desviac i ón tipica l o más idéntica posible,­

indican un buen apareamiento y una igualdad pre- experimental de 

grupos . Regul arment e al seguir adecuadamente el apareo la igua~ 

dad de medios (x) y desviaciones (s) se suponen. En ocasiones­

cuando existe una e';trec ha reL.\ci6n de l a variable de apareamie~ 

to con la VD , se dice que es mej or el uso de estos diseños apa-­

reados pues reducen al mé.ximo los cambios que puede producir las 

variables extrafías v en consecuencia aumenta la validez i nterna. 

Los pasos a seguir para lograr un buen apareo son l os s i guientes: 

a) l a selección azaroza de un¡:¡ muestra de una población. 

b) la selección de suj etos de acuerdo a una var i able que 

mantenga u:na alta vinculación con l a VD. Si el aparea­

miento se hace con otras variables que no tenga relación 

con l¡:¡ VD , el procedimiento carecerá de eficiencia . 

c \ la as i srnación azaroza de cada elemento seleccionado a 

lm a y otra condición . Un elemento a uno, el segundo a 

la otra. 
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d) asic¡naci6n o aplicaci6n azLiroza de los i.ratamú~;:tos 

(opcional). 

Existen cuatro técnicas por las que se puede efec"'.:uar el apareo: 

1) apiireo medi ante variable de correlaci6n o de variable 

correlacionada. 

Se forman los dos c¡rupos con características sim::lares en rel~ 

ci6n con una ,-niable que esté muy correlacionada con la VD. -

Es posible aparear con variables t ales como; edad, sexo, educa 

ci6n, etc., siempre y cuando se verifique que tienen una influen 

cia directa en la VD. 

2) apareo por pares o parejas similares. 

:Je seleccionan pares de sujetos con igual coeficiente intelec­

tual, edad , rendimiento escolar , u otras variables relaciona­

das con la VD, Una vez elegido el par se asigna azarozamente 

un miembro del par a w1a condición y el otro a la segunda, -­

formando as1 dos grupos equivalentes. 

3) apareo segw1 un rendimiento previo o criterio de ejecu­

ción. 

3iquie;1do esta téc;üca los sujetos se entrenan hasta alcanzar 

el criterio establecido, una vez logrado este criterio se ini­

cic1 el experimento. l:sperdr il que todos los sujetos de la mue~ 

tra alcancen el criterio , implica en muchas ocasiones pérdida -

de tiempo, por lo que con frecuencia se opta por una segunda al 

ternativa. 

:;e estipul .1 circrto llfunero ele '_;esiones pre-experimentales, con -
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el objeto de alcanzar un criterio, si al finalizar dicho pe-­

riodo de entrenamiento algunos sujetos no logran alc anzar el 

criter-io , se descartan del experimento. Una vez que de acue.E_ 

do a las dos alternativas planteadas los sujetos alcanzan el 

criterio, se asignan azarozamente a las dos condiciones. 

4) Apareamiento por control acoplado. 

Este procedimiento surgió a partir de un experimento especif~ 

co en el que se planteaba, si la causa de la formación de úl­

ceras en animal es er a por l<i presencia de una situaci6n con-­

flictiva (evitar un choque) o por recibir en s i el estimulo 

choque. Para poder aclarar la situaci6n se acopl6 un sujeto -

al experimento, es decir habia un sujeto experimental y una -

control , ambas en idénticas condiciones, excepto que el expe­

rimental pod1a controlar la aplicaci6n de los choques, presiQ 

nando en un periodo determinado, si la presionaba evitaba el 

c hoque sino lo recibia; en cambio el su.jeto control no se 

ve1a ante t a l situaci6n, pues el que recibiera los choque de­

pend1a totalmente del sujeto experimental, asi si el experi-­

mental evitaba el choque, no recibia el : choque ni él ni el -­

control. En resumen el apareamiento por control acoplado co~ 

siste en la igualación de condiciones, sólo que en la experi­

mental se da el control de a l gfui estimulo al sujeto. 

La formaci6n de los bloques para los diseños de este tipo se 

puede efectuar siguiendo cualquiera de las cuatro técnicas de 

apareo. En el diseño de dos grupos sólo se forma un bloque -

en base a una VE, y dentro del bloque se forman las dos con­

diciones experimentales. Al i gual que los diseños de dos -­

qrupos aleatorizados, en el disefío de dos grupos apareados -
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pueden variarse l as observac ione s antes y después o s ol o des­

pu~s y su esquematizaci6n gráfica seria igual except uando que 

en lucrar de colocar una R que i ndica aleatorizac i6n , se hace 

notar que los grupos son ap~reados. 

Diseños de dos grupos apareados con medi das ant es y después. 

Apareo º1 X º2 

Apareo 03 04 

Con medida s6lo después 

Apareo X º1 

Apareo º2 

2. 2.- De más de Dos Condiciones. 

2.2.1. Diseño de Bloques al Azar. 

El dj seño es ~til para aquellos experimentos en que es nece­

s ar io mantener constantes dos o más aspectos (niveles) de un 

s6lo factor extraño que influya en la VD. Cada valor espe-­

cif icado cerno criterio para la selecci6n de sujetos, origina 

un bloqueo diferente. De tal manera que si son dos criterios 

elegidos, habrá dos bloques, si son tres, serán tres bloques, 

etc. Ej emplo: Si se contempla que la edad es un factor im-­

portante a controlar para observar la retención de palabras, 

"la edad" es l a VE a mar.tener constante, más si se cree que 

soil edades especificas las relacionadas, 10,12 y 14 años, -

es Las ser¿n niveles de la vaariable extraña y en base a esos 
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niveles se harfui. tres bloques diferente s. Resumiendo el di-­

seña de bloques al azar manLiene con trolado un sólo factor, -

pero dividido o fragmentado en niveles, a lo que corres ponde 

igual número ele bloques. 

El diseño es bivalente, porque s6lo estudia la relación entre 

una VI y una VD, a di ferencia del de dos grupos, en éste la -

VI toma m~s de un valor de donde resultan igual número de con 

diciones experimentale s . 

Todas las c ondiciones exper imer.tales s e deben introducir en -

cada ui10 de los bloques en un orden azarozo, constituyendo -­

cada bloque Lma replica del otro . 

Se d.ebe asiqnar azarozamente un n úmero igual de sujetos a cada 

condición experimental. 

La esquematización de un diseño con tres bloques (10, 12 y 14), 

y tres diferentes tratamientos (niveles de una VI) es: 

1 

Bloques 

10 años 

12 años 

14 años 

- - r --- r-----~ 

A ~ e A.- lista de palabra s con -
poco significado. 

D.- palabras sin significa­
do. 

c .- palabras si~aificativas. 

Las fi las i ndic an los diferentes bloques, las columnas las co~ 

diciones. ObseDvar como en cada bloque se presentan las tres 

condi ciones, pasando a ser c ada bloque u.na réplica del otro. -

La representación es l a forma final en que se acomodarian los 

datos , pues recordar que el orden de presentaci6n no ser~ siem 
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pre asi. 

Para e f' ectuar ux1 an~lisis cvantitativo en cada una de las casi 

llas se colocan los resaltaaos de las mediciones f inales de ca 

da condici6n y en cada bloque ; acomodadas de tal manera es po­

si 1>le e.motar al márqen v al pié del cuildro los totales pero 

cada bloque (margen) y oara cacla condici6n (pié). Notar en 

base al cuadro, que un diseño con tres bloques y tres niveles de 

una VI origin0 nueve subarupo:, v por tanto nueve condiciones ex­

perimentales . Finalmente hay que señalar que con fines de eva­

luaci6n es posible hacer comparaciones intra-bloques y entre-­

bloques. 

2.3w- Diseños de Doble Bloqueo . 

Permiten el control de dos factores extraños, se caracterizan -

por formar una matriz cuadrada y porque el número de niveles de 

la variable extraña, es i gual al número de tratamientos. Sl 

cuadrado latino es un ejemplo de estos diseños. A fin de dejar 

cli1r0 c·1 pr0ceclirnú~nto a scr¡uir con este diseño, trataremos de 

e jemplificar su uso en uno. área d.c investigación. 

Dentro del 6.rcLI de élprendizaje verbal existen tres variables 

fw1damentL1les de investigL1ci6n, una de ellas es la semejanza y 

en particular la formal que puede ser ortogrMica o acústica 

( 6) . 'l'omando esta informaci6n; supongamos que en un estudio 

( 6 ) En Dorninousky R, y otros (1975) encontramos que la semejan­
za formal se define mediante algunos tipos de semejanzas fi 
sicc.s reales entre las U.'1idades : a) OrtogrMicas: cuando la 
semejanza se refiere a letras idénticas repetidas en las di 
ferentes unidades (ejemplo JZH , ZJO, QHZ,etc.); b) acústica: 
cua..11do la semejanza se define en términos de letras o unida 
des de sonido semejante (Ejemplo b v, ca, gf, etc.). 
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con un grupo de estudiantes; 8 de 12 años y 8 de 1Lf, entre 

los cuales el 50% son varones y el otro 50% mujeres. Para 

cada gr '.<:? º hay cuatro mujeres y cuatro hombres y se observa­

rá que tipo de semejanza fac ilita m~s el aprendiza je verbal. 

De acuerdo con este planteamiento L .l primera variable extra­

ña que se está controlando es la edad, con dos diferentes n_:h. 

veles (12 y 14 a;1os) en base a las cuales se forman los dos 

primeros bloques colocándolos en las filas de una matriz. 

12 años 

14 afios 

La segunda variable que se considera importante mantener cons 

tantees el sexo (f y m), por lo que se procede a formar los 

segundos, dos bloques coloc~ndolos en las columnas. 

F' M 

12 aiío s EE 14 años 

Determinada de esta manera la matriz, cada columna y fila con~ 

tituyen bloques diferentes . Como ya se hab1a mencionado las -

dir.iensiones de los bloques corresponden a los de la VI, es de­

cir tenemos dos niveles de las vari0bles sexo y edad; y también 

dos niveles de nuestra VI: semejanza ortogr~ica y acústica. 

El orden de presentación de las condiciones para cada fila y co 

li;J1m ~ se hace dentro de lo posible en forma azaroza, pues se 

nei.>e cu1dar que cada condición s6lo aparezca una vez en cada 
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columna y fila (soore todo cuando existe un número mayor , de -

dimensionps tanto de las variabl e s cxtrafias como de l a VI) . 

La razón por la que el diseño recibe el nombre de cuadrado la­

tino, responde a que antiguament e existia un pasatiempo que ~ 

consistia en buscar diferentes colocaciones de unas letras la­

tinas en una tabl a cuadrada, donde una letra s6lo debia apare­

cer una vez por columna y fila. La matriz del ejemplo que ve­

nimos haciendo, finalmente quedaria representa-Ja de esta mane-

ra: 
F H 

12 afíos S.A s .o. S.A. -semejanza acús-
tic a. 

14 años s . o S.A. s.o.-semejanza orto-
gráfica. 

t:l número ele sujetos pa1'a cada cond.i.ci6n debe ser i~ual; si -

se creyera. conveniente seis sujetos por condición se tendri.:i. 

un total de veinticuatro sujetos. Existe la posibilidad de -

trabajar con un sujeto por condición , no obstante cuando asi 

se hace, el diseño pasa a formar parte de los diseños intra­

sujeto o de medidas repet idas. 

La evaluación del diseño se puede hacer haciendo comparaciones 

intra columna o fila ( intra-bloques) y entre-columna y fila -

(entre bloques). 

2.4.- Multivalentes. 

8 1 bloqueo también es posible pero aquellos diseños en los que 

s~ ~anipulan dos o más variables indiferentes. 
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2,4,1 .- Diseí'ios factoriales de :noques al Azar. 

su esc~ci.c tura básic a es idé11t ica al diseño de bloques al azar , 

con la diferencia de que es posible estudiar G.os o mt s varia-

bles independiente s conJUYttamcnte. 

Volviendo nuevamente al ejemplo de la retenci6n de palabr as ­

como parte de las inve stigaciones de aprendizaje verbal, en­

que señalábamo s la edad como un factor importante a controlar 

y se manipulabo. lJ. significanc ia de palabras (sin significado , 

poc o significado v muy siginificativas) , y amplificfunos el di­

s eño que nos ocupa, ut ilizando el mismo ejemplo s6lo que se 

mani pulará una variable más con tres diferentes niveles: el 

tiempo (5 min ., 10 min ., 1 5 min . ) . De esta manera tendremos -

dos VI : a) La significancia y b) El tiempo . 

l·O pr imero que procederia e s la selecci6n de sujetos que nos -

permitan formar tres bloque s , esto es, un grupo de sujetos de 

8 años , otro idént:ico en tamaño de 10 y 12 años . 

Tina vez formados los bloques, se decidirá sobre el orden de -

presentaci6n de las diferentes combinaciones de tratamientos 

que constituirán cada condici6n (recordar que es aleatoria) . 

L:J represent acjfo1 de la mi:ltr i z poélr l'.a quedar .-:isi: 

- -- -- --
A3a3 A1B1 A2B2 

A232 A3B3 A1 D1 

A B 
1 1 A2132 A31:l3 

donde 

,\
1 

sin signif icado B
1 

15 min. 



A
2 

poco Si':nificado 

A
3 

sismificativa 
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32 10 min. 

J:J
3 

5 min. 

y para cada condición vn nQlJ1ero i~~al de suJetos, por ejem-­

plo cuatro que haria u;:. total ele treinta y seis sujetos . La 

matriz para que sea adec uadamente analizada una vez obteni-­

dos los datos, es conveniente colocarla asi: 

Al marge11 de la colunna se peerá obtener el total de cada fi­

la (significancia de las palabras) y al pié el total para ca­

da columna (t iempo). 

3. Diseños Intr a - Sujetos o de Medidas Repetidas. 

Los diseños intra- sujetos son todos aquellos en que el sujeto 

si .L' 'rc como su propio control en el sentido de que cada uno de 

los diferentes tratamientos baJO estudio son . presentados al -

mismo sujeto, "C m: el fin de generalizar los resultados a to­

da la poblaG::ión S'J.elen emplear m~s de un sujeto" (Arnau 1978, 

p 438). De este modo se tiene un grupo de sujetos, donde ca­

da uno ' e ellos er. forma independiente ser~ sometido a todas 

las condiciones experimentales ,obteniéndose una medición fi-



67 

nal ante caca condición por sujeto, lo que posioili t a i:acer -

comparaciones intra-sujetos y entre-sujetos. ::o obstante hay 

que rem<1rcar , que aunqu.e con estos diseños e s posiole hacer -

ob9ervaciones intra y entre-sujetos, el obJetivo final de la 

evaluación se ce::itra en e l qrupo y no en forma inoividual. 

Existen variacione s de estos diseños que dependen del nt'.unero 

de tratamientos y de la manera en que se presenten (arreglos 

u ordenaciones de los tratamientos). 

Para evitar confusim1es de estos diseños con los conductuales 

o de replicact6n intrasu.ieto, Castro 1975 , las denomina dise­

ños ae r:rer.:i r.,z,s repetidas dentro del mismo su.i eto, La razón -

por 12 TJ.e es importa.11te no cor,fundirlos ya fue tratada en el 

momer:co r¡ue expusimos la t~cnica del sujeto como su propio 

con.trol. 

La propic1 esLruct1,<ra de estos disefios, origina algunos probl~ 

mas, causados por la exposición temporal de dos o m~s trata-­

micnt os expcrimcmLiles a wr mismo sujeto. Uno de ellos es el 

llamado "error pr0g-resivo" (Underword, 19?3), que incluye t~ 

to :cos efectos positivos o negativos, originados por la expo­

sición de una variatJle independiente o un nivel de ella antes 

de otra, haciendo variar l. :. respuesta, variaciones que harían 

confusa la acción de la VI. Dentro de los efectos positivos 

se ilocluye principalmente el aprendizaje (entrenamiento) y en 

los efectos lWcrativos se podría tropezar cor:. frecuencia la 

:,1-ese,1ci a del c ar:sancio , fatiga, etc. Un segundo problema es 

2 ... 11 <'::.ado efec -::o resici.ual o persistencia de la acci6n de los 
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tratamientos más allá de su aplicación (Arnau , 1981); qui en 

nos indica que este efecto tiene más probabilidades de ocu­

rrir en aquellos experimentos en que está implicado algún -

tipo de aprendi zaj e. 81 mismo autor, nos indi ca que en ge ­

neral podemos referirnos a estos dos probl emas como "ef ectos 

de orden o secuer~ciales". 

A f i n de controlar tales factores y evitar que los resulta­

dos sean un tanto reflejo de la i ntervención de estos facto 

res, se han propuesto al gunas alternativas. 

llab Lunos mencionado que cada sujeto, separadamente tiene que 

ser expuesto a un orden o secuencia diferente de las condi-­

ciones, la manera como se puede decidir dicha secuencia es a 

través del: balanceo o contrabalanceo; determinación azaroza 

y ; pre-estableciendo orden de secuencia y asignando azaroza­

mente a los sujetos a esos órdenes, 

Kazdin (1980) hé.lce ref erencia a que c uando los di.ferentes tra 

tamientos pueden ser presentados en orden diferente, se está 

bal ance<:lndo o contrabalanc eando los trat amientos . Es decir -

se est á intentando equilibrar su presentación para as1 mante 

ner con .stantes los posibles efectos de orden o secuencia. 

El contrabal anceo plantea , la aplicación de los trat amientos 

en t odas l as posibles combinaciones y requiere por c ada com­

binació;1 a UJ1 suj eto; es decir el número de combinaciones -­

posi'Jles de los diferentes tratamient os determina el número 

de sujetos necesarios . Deoido a que la aplicación del prin-
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cipio de contrabalanceo, en casos en que se manipula un nú­

mero extenso de variables o niveles de estas clr:t erminan un 

número grande de sujetos, resulta inconveniente su aplica­

ción; razón por la que se ha planteado un contrabalanceo -

incompleto, que siguiendo el mismo principio, consiste en 

presentar las combinaciones de los tratamientos, pero sólo 

aquellos necesarios de acuerdo a la cantidad de sujetos mar 

cada por el investigador y sus ob j etivos. 

La determinación de l a secuencia de los tratamientos azaro­

za.mente es part icularmente útil, cuando :i .... y un gran número 

de su jetos, o cuando el número es pequeño pero el número -

de tratamientos es grande y no es posible o conveniente ba-

1<.rncearlos. Es as1 como se as i s¡nan azarozamente los dife-­

rentes trata~ientos a cada sujeto, cuidando que no se repita 

ninguna y ~ue se presenten todas a cada sujeto. 

Finalmente, el preestablecer un orden de secuencia y asignar 

azarozamente a los sujetos a cada diferentes orden, indica -

que el investigador decida de antemano los dif erentes órde-­

nes y una vez que los establezca, asigne azarozamente a los 

sujetos, independientement e , a cada orden preestablecido. 

Una segunda medi da para el control especialmente de los efec­

tos residuales es la utilización de intervalos de tiempo entre 

los tratamientos . Intervalos relativamente grandes, con el -­

fin de que al pasar al siguiente tratamiento los efectos del -

anterior se haya.vi eliminaao o dis ipado, 
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3.1.- Diseño Experimental Tratamientos por Sujetos. 

Conocido también como diseño experimental simple de medidas 

repetidas. Su estructura respo;1de a quellas situaciones en 

las que sólo se desea manipul ar una VI con x niveles, de aqui 

que de acuerdo a la clasificaci6n que hemos manejado, el dise 

ño se puede considerar bivalente de dos condiciones (compara­

ción entre dos niveles de la VI o un nivel de la VI con una -

condición control); o bivalente de m~s de dos condiciones 

(comparaciones entre dos o m~s niveles de la VI). 

El diseiío es el modelo de lo que constituyen los diseños de -

medidas repetidas. B~sicamente con s iste en la aplicación de 

todos los tratamien tos (niveles de la VI) a cada uno de los­

sujetos . El orden de presentación de las condiciones regula~ 

mente se hace siguiendo el balanceo, si es que el nrunero de co~ 

diciones es pequeño. Cuando hay un nrunero mayor de tratamien­

tos se procede a la aplicáci6n del contrabalanceo incompleto o 

a la asignación azaroza . Un ejemplo de este diseño, se dio en 

el momento en que presentamos la técnica del sujeto como su 

propio control. 

3.2.- Diseño Cuadrado Latino intra-sujeto o de Medidas Repetidas. 

Inicialmente senalabwnos que uno de los aspectos por los que se 

presentan variaciones en estos diseños es la manera en que se -

efectúan los arreglos de presentación de las condiciones. Pues 

bien el presente diseño obedece a ese aspecto y determina el -­

arreglo u orden de presentación, preestableciendo un orden de -

secuencia y posteriormente asignando azarozamente a los SUJetos 
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a esos 6rdenes; de tal forma que el sujeto no sea expuesto a -

una misma condici6n 2 veces. 

Es pertinente su utilización cuando se manipulan más de 2 ni-­

veles de una VI o cuando se manipulan dos o más VI, retomando 

nuestra clasificaci6n pueden ser tanto bivalentes de más de -

dos condiciones o mult ivalentes según sea el caso. 

La forma de representar el diseño es a ' trav(!s de un cuadrado, 

donde en las filas se colocan los sujetos y en las columnas -

los diferentes órdenes de presentación de .L ,' S tratamientos. 

A fin de ejemplificar el diseño, supongamos que se quieren com 

parar los efectos de 3 procedimientos (3 VI): desensibiliza-­

ci6n si stemáticil, iinplosi6n y práctica reforzada ; en la reduc­

ci6n de la ansiedad de pci.cientes f6bicos a situaciones socia-­

les, (un grupo de tres). 

Si a los diferentes procedimientos de terapia conductual los -

denotamos: x1 ) desensibilizaci6n; X
2

) implosión; x
3

) práctica 

reforzada; y determinamos 3 6rdenes o secuencias de presenta-­

ci6n: 1) x2x1x 3; 2) x
3
x2x1 ; 3) x.

1
x

3
x2, colocados en las colum-

nas; que se presentarán a cada sujeto independientemente, ten­

dremos la siquieYite esquematizaci6n: 

Suje­
t 

2 

3 

re sen-
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donde cada suJeto se asigna azarozamente a las diferentes se­

cuencias y pasa por todas l as condicicnes. 

Para la evaluación clel diseño se considera la ejecución de -­

los 3 sujetos pero como grupo; sin que por esto se niege que 

es posible hacer comparaciones intra-sujetos y entre-sujetos. 

Posiblemente se pregunta cuál es la diferencia de este cuadra­

do latino, con el de bloqueo, y diremos que es precisamente la 

t~cnica de control de variables extrañas , pues en el cuadrado 

latino de bloques, grupos diferent es de :·¡j etos son expuestos 

a condiciones diferentes; en cambio en el cuadrado latino intra­

sujetos el número de sujetos se reduce, dado que s6lo hay un -­

grupo reducido y cada integrante de este, en forma independien­

te pase por todas las condiciones . 

Siguiendo la estructura de los diseños aqui presentados es po­

sible que en diferentes obras especializadas en diseños de gr~ 

po señalen otras variantes en cuanto al número de variables y 

orden de prese!1taci6n de las condiciones, tales como los dise­

ños contrabalanceados de tratamientos mfütiples, diseños alter 

nativos, etc . Debido a qt~e en este apartado dedicado a los -

diseíios intra-sujetos cubrimos sus principios y estructura bá­

';ic:l y consüler¿¡nclo que en esto se fundan todas las variantes 

que puedan existir de este especifico tipo de diseño, podemos 

sólo dejar mencionado que existen otras variantes cuya dife-­

rencia f undamental con los dos aqui presentados seria su deno 

minaci6n. 

A manera de conclusión es importante dejar presente que su --
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utilización causa efectos de orden y secuencia, que aunque -­

existan proceuimientos al ter na ti vos para mantefl.erlos constan­

tes , Galancearlos , etc, ; en ciertas ~reas de investigación, 

ésto no result a pues los efectos son fuertes y los intentos 

por balanc earlos son nulos . 

4 .- Comentarios sobre los Tipos de Diseño. 

En este punto queremo s exponer algunas cuestiones que resulta 

conve1üente t:ener presentes en el momento de la elección de -

algvno de ellos , considerando: 

4 .1,.- Grado de control .- Si part ir:i.os de que los tres tipos de 

diseño (aleatorizado , de üloque e intra-sujetos) permiten el 

control de factores e xtraños , logrando una buena validez in-­

terna , ser1d v.~lj do r~l 1..tr.n indistint o de cualquier a de el los; 

no nb ··.t.1nl:r• , fl .. 1y q11c cu11tr·111pl....ir que c1 Cm clentro <l<' co:;.i q,1r<.1n ­

t1 a de validez existen variante :; en lo referente a que unos 

ofrecen mayor control que otros de uno de los fact ores que -

...il:ent:m contra l LJ. validez interna de un diseiio , " las difere~ 

cías individuales"; y es la técni ca de control empleada por 

cada tipo de diseño lo que da pauta a ciertas consideracio­

nes en cu<:rnto a g-.cado de con.trol, l as que hay que tener pre­

sentes en el momento de la elección de un diseño. Aclarando 

que l a elección del diseño r.o se hace de acuerdo a la técni­

c a de control, sino por los objetivos y situación de investí 

gación . 

En primer término hay que recordar que los diseños aleato-­

ri zados s on los que menos control of recen, especificamente 
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de l as diferencias individuales. En segundo, que los dise-­

ños de bloq1.1es alcanzan un mayor co11trol que los anteriores, 

m~s las variables de apareamiento deben estar fuertemente -­

correlacionadas con la VD , Finalmente que los diseños, se-­

ñalados como los de me j or control en el sentido de que mini­

mizan los efectos causados por las diferencias individuales 

entre los diferentes tratamientos, más no entre los sujetos. 

Si el diseño elegido corresponde a cualquiera de los dos ti­

pos de diseño que a seguran un mayor control, hay que recor­

dar algunos aspectos que enseguida mencion~nos. 

4 .1.1.- Si se elige un diseño de bloques se debe: 

a) Tener la seguridad de que las variables sobre las que 

s e hará el bloqueo, esten realmente relacionadas con la VD. -

En c ~ so contrario, que se aparee con variables no relaciona~ 

das el diseño no garantiza el control. 

b) Una vez determinada la variable o variables relaciona 

das, hay que enfatizar qué procedimiento de apareamiento es -

posible llevar con más éxito, teniendo presente que el apare~ 

miento por criterio de ejecuci6n r equiere del establecimiento 

de w 1 periodo pre-experinental, para que los sujetos alcancen 

el criterio establecido y as i todos inicien con el mismo ante 

tal variabl2 , Definitivamente el apareamiento por criterio de 

ejecución , implica la planeaci6n de un tiempo más amplio para 

todo estudio ,incrementándose las probabilidades o posibilida­

des de l a pérdida de sujetos , aumento de la historia intra-se 

si6n y el aumento de costos . 
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c) En el caso que el apareamiento se haga a trav~s de va­

riables correlacionadas o pares de sujetos, hay que señalar -­

que por lo general al apareamiento s6lo se hace de variable> 

atributivas (edad , sexo, coeficiente intelectual, etc.). 

d) Un Último punto que es importante tener presente, so--­

bre todo para el an~lisis cuantitativo de los resultados en ~ 

que 1 os r¡rupo'.> son correlacionados y que las t~cnicas de anAli 

sis cuantit,1tivo difieren para grupos correlacionéldos e inde­

pendientes. Se dice que los grupos son correlacionados pues -

existe una relaci6n entre unos y otros sujetos de las condicio 

nes, relaci6n que se propicia con el apareamiento. 

e) En el caso en. el que se crea más conveniente la utili­

zación de un diseño intra-sujetos, los puntos en los que hay -

que tener cuidado son los efectos de orden y secuencia cuya 

influencia positiva o negativa, poclria ocasionar cambios en la 

VD. Lindquist (1952) -en Arnau, 1978; aconseja que estos di~ 

señas sólo se apliquen en aquellas situaciones en las que los 

efectos de los tratamientos son temporales. 

f) En lo que se refiere a la elecci6n de un tipo de dise­

ño de acuerdo al grado de control tiene que ver la generaliza­

c i 6n. 

Sabemos que al optar por un diseño propiamente experimental se 

garantiza la validez interna , pero se sacrifica la externa; ca 

racteristica de los diseños experimentales que los distingue -

de otros ejemplo: las cuasiexperimentales. Ca~pbell y Stanley 

(1973) seña1ar. que el cumplimiento de ambos criterios es impo~ 

tante, sin embargo se contraponen, pues al emplear procedimie~ 

tos que proporcionan un buen control de los factores extraños, 
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se repercuce negativamente en l a validez externa y lo mismo­

acontecerá si se invierte l a s ituaci6n. 

El tema en torno a las implicaciones de priorizar uno u otro 

tipo de val idez , sale de nuestros o Dj e t ivos; más lo que si -

es necesario marc ar , es ~ue dentro de las l imitaciones de g~ 

nera1izaci6n que presentan los diseños prt'.)pi. 3111e;1te experime~ 

ta1es en el sentido de ext rapolación de los resultados o si­

t uaciones no r epresentadas en las condiciones experimentales 

o de estudio; creemos que en u.nos t ipos de diseños éstas se 

a9udizan , tal es e l caso de los ,diseños ':e )loque e intra­

sujetos, que permiten un buen control de los factores extra­

i'ios pero a lteran m.',s las situaciones. En lo s diseños de blo 

que s , tenemos que se busca l a homogenizaci6n de los grupos a 

travé s del apareamiento de alguna s variables extrañas especf 

ricas , en lo que respectw ª lo s diseños intra-sujetos, los -

participantes son sometido s a condiciones diferentes y secuen 

ci al es ; ambos diseños pues , alteran en mayor medida la situa­

ción, reduciendo las posi bi lidades de generalización a situa­

ciones con un <' máxima s i militud a l a experimental y por su-­

puesto compatibil idad con los factores de i nvalidez que se 

controlaron . Lo ant erior también funciona con los diseños 

aleatorizados , sólo que en éstos en menor medida, pues hay 

que recordar que en ellos se define una población, se toma 

una muestra y se forman azaro zamente los grupos, presuponié~ 

dose l a dis tribución equitativ~ de los factores de invalidez 

y por lo tanto dando más m¡1r gen a la extrapol ación en toda -

la población de l a cual se extraj o l a muestra. 
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4.2.- Nillnero de Variables.- El nillnero de variables queda to­

talmente aJ. criterio del investigador y de los objetivos que 

persigue. En este inciso simplemente señalaremos algunos -­

comentarios que se har.. hecho alrededor de cómo se consideran 

los diseños bivalentes y multivalentes por la información -­

que es posible conseguir con su utilización. 

Plutc:hik (19 '/5) comenta que_ los disefios bivalentes de dos -­

condiciones han fungido como: a) Métodos de aproximación al 

ec;tudio de fenómenos; b) Procedimiento para la identificación 

de variables y c) Una herr<mlienta para ::_,1:._:iar el estudio de 

~eas desconocidas; ésto responde princ ipalmente a que al mani 

pul ar 1m sólo valor de u.~a VI, la relación que se encuentra se 

limita a ese valor por lo tanto no es determinante pues obede­

ce a una situación en concreto, además las posibilidades de 

que al repetir el experimento con otro valor diferente o el mis 

mo de la VI se encuentren resultados opuestos a los primeros -­

son considerables, de aqui que al utilizarlos hay que recordar 

que la información obtenida es muy limitada . 

Se dice (Arnau, 1978), que los diseños bivalentes con más de -­

dos cor1diciones o mul tigrupo , permiten especificar más clarame~ 

te la relación funcional entre las variables al posibilitar el 

er:tudio de un ::-anno m~s iJJT\plio ele los valores intermedios entre 

los eler;idos de la Vl. :;u Drincip<:ü desventaja estriba en el -

mayor requerimiento de sujetos al jncrementar el nillnero de con-

diciones . 

Los diseños i'actoriales (-T.ultivalern:es )dan una información mé.s 

arnplia al per;;iitir la evaluaci6n de los efectos de lCJ.s varia--
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bles separadas en un s6lo experimento, y única acerca de los 

ef ectos combinados de las variables independientes; sin em-­

bargo no son útiles en áreas relativamente nuevas de investi 

gaci6n (Kazdin, 1980) . 

4. 3.- Número de Sujetos .- El :iúmero de sujetos a utilizar en 

un experimento es una decisión necesaria y dificil que debe 

cumplir un i nve sti gador . Al iniciar el capit ulo señalábamos 

al gunos factoes que son import antes y se se deben tener pre­

sentes en el momento de tomdr la decisión, re s umidamente se 

dijo r¡ue la c antidad de o;ujetos depend-:ra del fen6meno a es­

t udi 0r, de los objetivos , de las t radiciones seguidas por d~ 

terminadas áreas de i nvesti gación, etc. No perseguimos en -

este inc iso repetir l a información que como ya expresamos se 

expusó en otro momento; e l mencionarlo es para aclarar que 

no e s este el aspecto a l que haremos ref erencia aqui, sino -

el simpl emente marcar la cant idad de s uj etos necesarios pl~ 

t eado para cada tipo de diseño según su estructura. 

Los diseñus completamente al azar que parten tanto de la se­

l ecc ión azaroza de una muest r a , como de la asignación de los 

sujetos a l as diferentes condiciones de la misma forma, re-­

quieren regularmente de mv.chos suj etos, a fin de asegurar la 

r epr esentat ividad de la muestra y qarantizar l a igualdad o -

equivalencia de los grupos pre- experimentales, la cual se pr~ 

supone se l ogra con léi a leatorizaci6n al distribuir equitati­

vamente l as vari ab le s que tienen probabi lidad de afectar a la 

VD . Si los grupos so~ pequeños se dice que exi ste la posibi­

lidad de que no sean equivalentes , pues a mayor número de su-
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jetos mejor distribuci6n de los factores extraños. De acuer-

do a esta presupos~ci6n te6rica, que desde el punto de vista 

práctico no se logr a en un sentido estricto, los diseños com 

pletamente aleat ')rizados se caracterizan por un gran nWTlero 

de suj etos. 

1000378 
Los suj etos disminuyen en los diseños de bloques en compara­

ci6n con los aleatori zados y varia de acuerdo a la forma se-­

quida de apa reamiento. Si el apareo se hizo mediante un cri­

terio de ejecuci6n hay una gran tendencia a eliminar los suj~ 

tos que no a lcanzan di c ho criterio y er c )nsecuencia s6lo se 

integran azarozament e a los bloques los que le cumplieron, r!:_ 

duciéndose la muestra i n icialmente seleccionada. El aparea-­

miento a través de pa.res similares produce grupos pequeños, -

de bido a que en muchas ocasiones es difícil localizar o encon 

trar sujetos con idéntic as características. Si el apareo se 

hace por variables correlacionadas, por lo regular el nfunero 

de sujetos se determina de antemano en base a las oportl¡Ulida.­

des que se tengan de conseguir sujetos que cubran el requisi­

to de la variable correlacionada; lo que definitivamente se -

facilita si dichas variables son atributivas. En diseños que 

utilizan el apareamiento e s posible obtener buenos resultados 

con nfuneros tan pequeños como cinco o diez (Plutchik, 1975). 

Los diseños intra-sujetos caracterizados por l a reducción de 

variabilidad entre las condiciones experimentales, disminuyen 

al máximo el nfunero de su j etos en comparación con los otros -­

tipos, dado que pl antean un nfunero igual de su jetos para cada 

ordenac i ón diferente de l a s condiciones. 



80 

4.4.- La Forma de Elecc i6n de l o s Valores de la VI.- La -­

manera de elecci6n ele los val.ores de la VI, da origen a -

que se hable de un modelo fijo o aleatorio y tienen impli­

caciones importar.;: es que repercuten en la generalizaci6n. 

Si se opta por un modelo f i JO, se dice que presenta limi­

taciones .en el sentido de que s6lo se pueden hacer afirma 

cione s acerca de los valore s de la VI que se manipularony 

no a otros. Lo que significa que no se deben hacer infe­

renci a s fuera de los valores man i pulados, es decir ni in­

terpolaciones ( inferir sobr e valores in~ ~1 -"edios, compre~ 

didos dentro de los presentados) ni extrapolaciones (inf~ 

fi r fuera del rango de valores seleccionados). 

Si la elecci6n de los valores se realiz6, aleat oriamente, 

se dice que los valores seleccionados son una muestra re­

presentativa de todo un rango marcado por el valor más p~ 

queho y el mayor de l os elegidos, por lo que la generali­

zación a valores no m2uüpulados, pero comprendi.dos en el -

rango (interpolación) no ofrece limitaciones. 

e) Aplicación de los Diseños de Grupo en Psicologia. 

Después de haber hec ho una revisiór, de los diseños de gr~ 

po, creemos conveniente investigar cuál es su influencia 

actual dentro de la investir¡acH>n psicológica, ya que se­

gún dijimos al principio este tipo de diseños dominaron -

cas i en su totalidad l a investigación en esta área duran­

te los últimos 50 años. 
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Par a lograr nuestro propósito numer·amos titul es de 20 re-­

vistas de investi gación psicológica de los Últimos 3 años 

(198 0 , 81 y 82) a excepción de la Revista Mexicana de Anti.­

lisis de la Conducta del que se revisó el volumen de 1977. 

Se tom6 este criterio porque en las bibliotec as por lo ge­

neral, todavi~ no se encuentr an todas las revistas de 1983 

o en al gunos casos no han llegado éstas. 

A contirn.t&c ión presentamos los dat os que se obtuvieron en 

los volúmenes mencionados . Para evitar repeticiones agru­

pamos a las revist as que se encontraror. l .' sultados semej3!!_ 

tes. 

En unas de l a s revistas que se mencionaron domin aron en su 

tot alidad las investi gaciones que utilizaron diseños de 

grupo , es import ante anotar que el anti.lisis de los datos -

siempre se h i zo por medio de métodos numéricos (estadisti­

ca). + 

En cinco de l as revic; t as se observó que en l a mayor1a de -

los casos se utilizan diseños de grupos, pero también se 

incluyen diseños operantes y en alqunos casos presentan ~ 

ti.culos relacionados con el estudio de los diseños operan­

tP.s. En el caso de los disenos de grupo, é stos siempre son 

ilCOfllfl J iiado s de 1.Ul cJrdiJ.i•:;i e; er;Lad1c;t ico de los di.!tOS. En --

cuanto a los diseños operant es, éstos en su mayoria utili-­

zan sólo un an~l isis visual y la replicación en algunos ca 

sos llegan a usar las mechdas de tendencia c entral y de 

dispersión. ++ 
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En el Psichological l:lolletin V. 91 , 1982 , se observó U.11 

equi:ibrio entre los diseños que utilizan grupos y los -

que utj,_lizan W10 o pocos S1Jj etos. Al igual que en el ca 

·;o .:rn teri.or, Los di.senos d(' qrupo 1itiJ i z;in .;n.'i.I.i.si'..> ec;ta 

dístico. 

Creemos importante selíalar, que esta revista tré.e una -­

sección dedicada expresamente al estudio de los métodos 

cuantitativos y su aplicación a la psicolog1a, estos ar­

ticulas se orientan ta.Ylto a diseños de grupo como para -

diseños N=1 u operanti:~s (an~lisis de serie3 de tiempo). 

+++ P.n el caso de JADA Y nMAC, se observó que en su mayor1a 

las investigaciones SE~ llevan a cabo con diseños exper.:!:_ 

rr.entales iJ= 1 a operantes, y en forma muy reducida utili 

zan diseños de grupo. 

De esta revisión poderr.os hacer dos consideraciones, la -

primera <le ollas r¡-:ferer.tt• al bü1o:ni.o <JIAe hay entre 1.05 

diseños de grupo y el análisis estad1stico; y el segun­

do en cuanto al "predominio" actual de los diseños de -

grupo en l a investigación psicológica . 

En cuanto a la primerd consideración, ya anteriormente -

se hab1a mencionado que este tipo ue diseño tuvo su ar.:!:_ 

gen jW1to con la estadística, pero posteriormente se -­

targi versó su uso a tal grado que para algunos investi­

gadores tenia m~s importancia la aplicación de pruebas 

estad1sticas que el propio diseño, abusando de ellas y 
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desVirtuando su f in. 

Debe quedar claro que por las caracteristicas ele los dise-­

ños de gr upo señalados er. los puntos anteriores, el an{ili-­

sis estadistico es un i nst rumento que le proporciona al in­

vestigador los elementos necesarios para darle significaci6n 

a su investigaci6n. 

En cuanto a los diseños operantes se manejan otros indices 

de medici6n (an{ilisis visual, replicaci6n), pero en algunos 

c a sos también el an{ili sis est adístico i r . .L' e- 'encial que en la 

actualidad se usa con poca frecuencia. 

En cuanto a l a segunda consideraci6n, antes que nada quere-­

mos aclarar que el hec ho de haber revisado 20 revistas de -­

invest ig aci6n psicol6gica no quiere decir que los resultados 

obtenidos sear. del todo completo ya que hay mucho más revis­

tas que no se r eVisaron por no tener acceso a ellas y porque 

implicaría mucho tiempo en hacer esta revisi6n. A pesar de 

ésto creemos que las revistas que se revisaron son las más­

representativas dentro de la investigaci6n psicol6gica. Es 

to en base a Jas bib J iotecas que se visitaron en las cua-­

les se encont r6, son las revistas que se consultan con mayor 

frecue nc ia y l as que hay en existencia. 

Podemos concluir sin temer a equivocarnos, que todavía hay -

predominaci6n ele los uisefins de grnpo en la investigaci6n -­

psicol6gica, pero ést a ~o se antepone a otro tipo de diseño, 

creemo s que hay cierta madurez en los investigadores para -
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hacer uso adecuado de los diserios , s in tratar de antagoni-­

zar o negar la existencia d e uno u otro tipo de diseño. 



.ó. i! E X U 

Definición y Clasificación de l~ Ciencia . 

Para ccmprende:r mejor este punto creernos que es importante 

presentar algvnas definiciones de cienc ia asi como su cla­

sificación en forma muy oreve , 

Bunge ( 1977) , define a la ciencia como un cuerpo de ideas­

que puede caracterizar3e como un conocim:i_ento racional, -­

sistemAtico, exActo, verificable , nerfect-::..¡_, 1.e y por consi­

guiente falible. 

J~osenbl1.~eth ( 198 1 ), "L it cienciCt es el conocimiento ordena­

do de los fenómenos nc.turales y de sus relaciones mutua.s", 

"81 conocimient:) cient1.fico se ocupa de los aspectos dinA­

micos reproducibles de los fenómenos naturales que son in­

variables en el tiempo y en el espacio, y que son fundamer, 

tales para el desarrollo de una sociedad". 

Bunge ( 1977) , clasifica a la ciencia a partir del objeto -

ele estudio en ciencia formal y ciencia fActica. "La cien­

cia formal no se ocupa de hechos objetivos, más bien trata 

de ente s abstracl:os, pe:co €:stos se desarrollan a partir de 

objetos reales (naturales r) sociales)". 

"La ciencia fActica no r::mplea s imbolos vacios, para confi.!_'. 

mar sus con j eturas , necesita la. observación y/o E?l experi­

mento, exige que las cor_ jeturas sean verificables en la -­

real idad". 
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La lógica y la matemé.t:ica por ocuparse de entes abstractos 

o formales se consideran dentro de la ciencia formal. De­

be quedar claro que esta clasificación es sólo con fines -

explicativos, más en la realidad vemos que se puede esta-­

blecer o que existe una relación entre los objetos forma-­

les y procesos pertenecientes a la realidad, empleando los 

entes formales como herramienta para la explicación de los 

segundos. 

"Las ciencias formales demv.estran o prueban; las ciencias 

fácticas verifican, confirman o desconfirma.u". 
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c A p I T u L o ¡r 

Ai'lALISIS llUMElUCO 

Como se habia mencionado con anterioridad, en la investiga-­

ci6n psicológica, ha:r dos tendencias claras en cuanto a¡ an!_ 

lisis de los (latos que VJJ'l liqadas estrechamente con el tipo 

<le di.c;eHo e xperimen t <il que se utili.z6. Hay quienes prefie-­

ren utilizar el anál:Lsis numérico <.1 el análisis no numérico, 

(análisis visual, réplica) y viceversa. En cuanto al análi­

sis no numérico , debemos ac:lar<1r que uc i.iza µrocedimientos 

de estadistica descriptiva, básicamente con el fin de descri 

t-,ir y /o resumir los elatos, más la interpretación de los mis­

mos se queda en el análisis visual , esto es, sin emplear n~ 

ca procedimientos inJ'erenciales. En este apartado nos cen-­

traremos en lo que se entiende por análisi.s numérico en psi­

cología. Teniendo presente que este tipo de análisis es el 

que , se relaciona estrechamente con los diseños revis e.dos en 

el punto anterior (di seños experimentales de grupo). 

Para que los resultados de una investigación tengan sentido y 

sean accesibles al investigador v posteriormente a los lecto­

res, es necesario hacer w1 tratamiento de los resultados, es­

tableciendo ca-cegorias, .or denando los datos, resumiéndolos, -

etc.; todo esto orientado a extraer una respuesta de los re­

sultados obtenidos. Cuando llevamos a cabo todos estos pro­

cedimientos, se puede decir que estamos analizando los datos 

( expresiones cualitativas o cuantitativas de nuestras varia­

bles), y en base a ellos interpretamos los resultados para -
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hacer inferencias pert inentes v extraer conclusiones sobre 

l.:is relaciones bajo e•;tudio . Ahora cuando el análisis em­

plea números, se cuantifican las observaciones (indices de 

X variable o conduct ét a estudiar) a los diferentes nive­

les de medici6n, se dct lugar a un análisis numérico. 

Antes de abordar las escalJs de medici6n habla.remos un po­

co acerca de lo que se entiende y los problemas a los que 

se enfrenta la medición en psicolog1a. Si se desea profw~ 

dizar en el tema, sugerimos ver a Siegel, 1976 o Magnuseon, 

1978. 

Por medici6n se entiende la asignación de números a objetos 

o individuos según determi nadas reglas; por medio de la me­

dici6n, los Atributos de nuestras percepcion es se transfor­

mo.n en entidades conoc:i.cas y rnaneJables (Pick y L6pez Velá.;! 

co, 1979) . Cuando medimos damos ciertas propiedades a uno 

o má <; oüj etos con ayuda c1el si s tema numérico. 

Las medi das que se obt J_enen con instrumentos f ísicos, casi 

nunca presentan problemas prácticos , ni al interpolar los -

resultados; con ésto nos referimos a instrumentos que nos­

dan resultados fi j os y precisos en forma de puntaj es (lon­

gitud, peso , tieiz.po, etc . ). La relaci6n entre los ob jetos 

que se están observando v los nfoneros es tan directa que -­

medi~nte la manipulaci6P- d~ los núneros el investigador ob­

tiene informaci6n acerca de los mismos (Siegel, 1976). El 

problema cornienz2. cuando querernos medir variables psicol6-

qica s , las cu21e s se def jnpn c omo w1a propiedad o caracte-
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rlstica que poseen diferentes inr1ivic1uos en cantidades dis­

tin t as (Maunusson , 19'/U) . 

La pos i ción de un individuo sobre un continuo no es dada -­

como un puntaje ab s olu t o, sino como un puntaje relativo pue~ 

to que necesit a un nivel de comparación y éste no se puede -

medir 3i se tiene sol amente un individuo, pues s6lo lo pode­

mos comparar con otros individuos, es por ésto que los ins­

trumentos para medir variables psicológicas sobre una escala 

de i ntervalo parte de la suposición de una distribución nor­

mal de los puntajes. Lo anterior sólo ¿es L.e el punto de vi~ 

ta de la psicometria clásica, pues desde los principios psi­

cométricos de las t~cn :i. c as de evaluación conductual, las pu::_ 

tuaciones de c ada sujeto se comparan con algún nivel o crite 

rio previamente establecido en lugar de con las puntuaciones 

de otros sujetos, " test orientados al criterio", Popham y 

Husek ( 1969 ) en Fernánde z Ballesteros y Carrobles. ( 1981). 

En psicolog1a todav1a no se ha desarrollado w1 sistema de me 

dici6n que se apegue realmente a las necesidades del fenóme­

no psicológico, esto se debe a que es muy complejo plantear­

se un sistema de este tipo que se ha validQ para cualquier -

individuo, y lo más i mportante, que logre medir objetivamen­

te lo que se quiere medir . 

No siempre existe una corresponc1.encia exacta, isomórfica, e~ 

tre el si3tema numeral ·1 l <is propiedades psicológicas, por -

ésto a lgunos autor es han iniciado la labor de desarrollar una 

axiomatolog1a para cada u.~o de los diversos niveles de medi--
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ción. Los axi~mas espec i fican las relaciones que deben man­

tenerse en los datos as1 como en las prepie•ades de las re-­

laciones, es pue~ de suma importancia el conocimiento· del m! 

delo de cada escala de medida, ya que de ~l depende el grado 

en que nuestros dato s , reunidos mediante wna de estas esca-­

las, reflejen adecuadamente, las propiedades de los objetos 

(Arnau, 1978). 

La clasificación de las escalas de medida segCtn Stevens(1946), 

en Arnau, 1978; es la siguiente: 

Nivel t!~minal o Clasificatorio. Simplemente se involucra el 

proceso de denominar, etiquetar, clasificar, o agru.par obje­

tos en clases. Se pueden asociar números en cada categoria, 

no se pueden aplicar operaciones arit~~ticas. 

Escala Ordinal o de R~1go. Busca ordenar en t~rminos del gra­

do en que poseen una determinada caracter1stica. No represen­

ta el tamaño de las diferencias que hay entre las categorias o 

entre los grupos. 

Escala de Intervalo. I ndica el orden y la distancia exacta 

que existe entre una y otra categoria, por lo tanto se nece­

sita una unidad de medición que pueda ser utilizada una y -­

otra vez (grados, tiempo, etc.). 

Escala de Proporción o de Raz6n. Se diferencia de la escala -

anterior únicamente en que aqui se puede localizar un punto 

cero absoluto. La proporción de un punto a otro cualquiera 
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de la escala eS :indeperrli.ente de la unidad de med.!..da ( Siegel, -

1976), por ejemplo: altura y peso. 

Las diferentes '2scu.L~s de medicL6n conforman entre si una -

escala acumulativa. Es importante ver las suposiciones que 

tiene una técnica est:adistica, él.1.1.tes de aplicarla a nues-­

tros datos, estas suposiciones están ligadas a la escala -

de medición, al tamafio y al tipo de muestra con que se es­

tá trabajando (Pick y López Velásco, 1979). 

En la mayoria de las investigaciones eé':..<cttivas, psicol6gi­

c as o de las ciencias del comportamiento; las mediciones se 

efect~an principalmente en escalas nominales y ordinales; -

sin embargo también existen variables que pueden medirse en 

escala de iíltervalo o razón, s6lo que en menor grado, ejem­

plos de variables en estas escalas son: los tiempos entre -

respuest.:i.s y la durac~. 6n de un" conducta, 

En psicologia l a mayor parte C.e las escalas que se utilizan 

son ordinales y algunas de intervalo, siendo su origen arb.:!:_ 

trario; las unidades de medida que se emplean parten de la 

suposición de que son Constantes (Magnusson, 1978) . 

Para que los datos obter.idos con diferentes tipos de instru­

mentos de medici6n puedan usarse en situaciones prácticas, d~ 

ben satisfacer ciertas condiciones: a) El instrumento de me­

dic1a que se usa en un c21so y con w1 prop6sito dado, debe me­

dir realmente el r asgo que se intei1ta medir; b) El instrumen 

to debe dar medidas con.fiables de manera que se obtengan los 

mismos resultados al volver a medir el rasgo baj o condiciones 

similares ( Maqnusson , 19'/ú) . 
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Cuando se <:ienen una serie de datos numéricos obtenidos de 

la o las relaciones baj o estudio, ~e procede a su interpr~ 

taci6n y análisis, apoyados en la estadística. 

La estadística es una rama de las matemáticas aplicadas -­

(Glass y Stanley ,1 S80, ~lutchik, 1975) de la que hay una -

diversidad de definiciones, co]ncidiendo la mayoría de 

ellas en que es un método (Haber y Runyon 1973, Cortada 

1975, Me za, Morales y Magaña 1980 ) un instrumento o un con 

jw1to de técr.icas ( Levin 1979, Yamane 1979) para la organi 

zaci6n , presentaci6n, i nterpretación y c... 1á~ isis de datos -

numéricos que conllevan a conclus:i_ones acerca de los fenó­

menos de estudio. 

A diferencia de los autores antes citados, Daniels w.(1981), 

no s6lo menciona que la estadistica sea un conjunto de téc­

nicas, sino también un conjunto de conceptos. El agregado 

que hace Daniels a la definici6n de la estadística es váli 

do, pues si revisamos las diferentes obras especializadas 

en e~t aoistica, notare 'Tlo'.; que se nos presentan una serie -

de conceptos que fundélmenti1n l a '> técnica '.> propuestas y sin 

las cuales no serían comprensi bles. 

En s uma , consj aerancio La s def .i.niciones que se dan de la es­

tadística, que tiene bases probabilisticos (Plutchit.1975), 

y que como ram a de l as matemáticas se recurre a la aritmé­

tica simple y a ál gebr a elemental (Glass y Stanley, 1980), 

parece apropiado afirmar, t al como indica Kerlinger (1975) 

que l <t estadística es la teori a y el método de analizar -
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datos r::uant:..tativos obtenidos de nuestras observaciones. 

Se dice que l a estadistü:a tierce varias finalidades: 

a) Ordenar ~r resumir una gran cantidad de datos num~­

ricos en forma útil y comp.censi ble (rerlinger, 1975; Plut­

chik, 1975; Daniels, 1977; y Levin, 1979). 

b) Facilitar el estudio de poblaciones a partir de -­

muestras, y conociendo o e s tudiando las propiedades de la 

muestra inf erir, las de la poblaci6n (Glass y Stanley, 1'80; 

Haber y l<unyor, 197 3 ; Plutchik, 1975; 1.er.l.inger, 1975; Pic:k 

y Lópe z Velásco,1 979) . 

c) Torr.cr decisiones sobre la aceptación o rechazo de las 

re laciones hipotética s entre los fenómeno3 -Probar hipótesis. 

(Kerlinger 1975 , Levin 1979) . 

De a2uerdo a las finalidades anteriores, la estad1stica se 

ha dividido en dos r amas generales. 

La pri.mera finalidad, corresponde a lo que se conoce como -­

estadística descriptiva, i Jttegrada por conceptos y técnicas 

que hacen posible, se cumpla su finalidad y sobre todo la -

extracción de conclusiones que :10 ::'ebasen al conj unto de ca 

nacimientos de los 1atos estudiados (Cortada, 1975). 

Las técnicas proporcionadas por la estadística descriptiva -

para l a presentación de lo <; datos en forma comprensibles in­

c Luyen: 
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a) La elaborac::/m de tablas, qrM:.cas y figuras que -· 

¡iermit.en l a visualiz aci6Y'. ríe los r~sultados; b) la trans-­

fo rmrici(: !1 de los result <i dos en me d idas descriptivas 6.tiles 

y conven ientes para r e sumir las características del conjll!!:. 

to de datos est uc!aóGs (medidas de tendencia central y di~ 

persi6n; c) l a obtenc i ón de a19ún tipo de información esp~ 

cif ica (porcentajes, Tazones, correlacicnes). 

~on respecto a las finalidades de le.. estadística,marcadas 

anteri ormente pertenecen a lo que se c:onoce corno estadís­

tica inferencial, que al i gual que le. d::: "' ~riptiva compren­

de, c cnc:eptos (matemáticos y probabilísticos) y técnicas -

(diferentes modelos) que a diferencia de la descriptiva h~ 

cen posible: 1) La e:x:traccjón de conclusiones que rebasan 

los limites del conjunto de datos estudiados y penniten 

inferir, dentro de los limites siempre probables, valor 

pa ra un indivi duo o un con j unto rn <!yor (Nuria Cortada, 19'/?). 

Tenietldo claro que inferir significa "derivar o deducir una 

conclus:...6n de premisa s o de hechos concretos" Kerlinger, -

1975; 2) Probar hi pótesis , esto es, poner a prueba relacio 

nes hipóteticas. 

Esta diferencia entre la estadística descriptiva y la infe­

rPnci a es por lo que frecuentemente se dice que el empleo -

de Dna técnica inferencial implica ir más allá de la simple 

descripción ele los datos. Sin que ese ir más allá, separe 

a la estadística descriptiva de la inferencia, de manera -

tajante, pues es indispensable estudiar primero la estadi.:!_ 

tica descriptiva para comprender mejor, con mayor facilidad, 
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con -mayor rigor a la estaciís::ica irú'erencial ( Holg'.rin -

Quiiionez , 197 5 ); aparte de que es oreciso manejar y en­

tender diversos conceptos probabilísticos, básicos, en 

los que se apoyan las técnicas o modelos inferenciales 

de análisis "para l a estimación probabilística de infe­

rencias que se obtien('Yl a partir de las observaciones" 

(J\rn Llu , 197ll, páH. ;¿'/tJ) . 

Alguno s de los conceptos importante~ de la estadística -· 

inferencial comprenden: a) Concepto de poblaci6n y mues­

tra; b) Qué es un parámetro y un estadistico; c)Distri­

buciones muestrales; d ) Teorema del limite central; e)Ley 

de los grandes números; f :· Intervalos de confianza y ni­

veles de sig:nificancia; g) Hip6tesis nula y alternativa; 

sin los que no serian comprensibles y entendibles las -

técnicas, pro~edimientos o modelos de la estadística in­

ferencia::.. 

Antes de continuar, quere~os señalar que no desarrollare­

mos en ninq(m momento de manera técnica los conceptos y -

pruebas o modelos de " n5 Li·;is estact1stico, puest o que 

existe en este momento un gran conjunto de autores que 

va lo iian J1ecllo. f'Jxiste un extenso número de obras es­

pec ializadas (ver bi bl ionrafia) el a boradas por expertos 

en la estadística que pueden consultarse. 

En la investi gaci6n psicológic .:: con diseños de grupo, la 

utilización de l a estadística inferencial en el análisis 

de datos expresados c 1J.anti ta ti varnente, se h0 remitido -­

princip:ümente Ll l as pr ucJlas ele siqnificancia, que perm~ 
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ten probar hipótesi s sob1~e rel<.ciones hipotéticas, plan­

tead a s estadí s tic a.me nte y .-:oncluir si existe o no una re­

laci6n en términos prooahil1sticos. "Una hipótesis es -

una ';uposici6n so1>re t in,1 polll c::c i.ón estad1sticc1 que en --

virtud d? lci i nformilc 1ón oll tem.da a partir de datos ol>SeE_ 

vados decidiremos aceptar o rechazar" (Arnau 1978, p~g.266). 

Dichas pruebas se han cliisi±icado en dos tipos, de acuerdo 

a · suposiciones o supuestos que mantienen, as1 como por el 

nivel de medición que exigen para su correcta aplicaci6n. 

A) Prue bas Pararnétricas. 

Las prueba s paramétricas f'..le1 ·on l a s primeras t~cnicas infe­

renciales que aparecieron en el desarrollo de los métodos -

esta<l1sticos y se caracterizan por hacer un buen número de 

suposicione s acerc a de l d población de la que se obtuvo la 

muestra (Siegel 1976 ), y porque s6lo son útiles cuando se 

alcanzan niveles de medición verdaderarnente numéricos. 

Siegel (19 76); Pick y López Vel~sco (1979) enuncian y pre-

sentan claramente los supuestos de estas pruebas: 

1) Las observaciones deben ser independientes entre si; 

el punt a je que se a si gne a un c a so cualquiera no debe influir 

en el puntaJe que s e a si 0ne a cualquier otro. t:sto es, dado 

el evento A la probabili daa del evento B es igual a la pro-­

babilidad de D. 

2) Las muestra s de be n tomarse de poblaciones que se en­

cuentrar" distri Du i das normalmente, 
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La suposici6n de normal i dad e s la m~s famosa en que se 

fundamentan las p~uebas paramét r 1cAs (Kerlinger 1975). 

Por una di s tribuci6n nor mal se entiende aquella que toma 

la forma de una campana ( curva normal) con un punto má­

ximo que la divide en dos ~itades idénticas (simétricas). 

J) Las muestras deber: t ener la misma varianza. 

4) Las variables decerán estar medidas mínimamente en 

escal a cie intervalo • . 

una aplicaci6n incorrecta de l as pruej a'.:> para.métricas ser! 

su utilización con da -:: os nomi na. les u ordinales; asi como -

con observaciones no independientes y con una distribuci6n 

diferente a la normal. 

Aunado con el punto de escala de medida, se desprende otra 

característica de estas pruebas que reside en que los datos 

(observaciones cuantificadas) de la muestra pueden sumarse, 

multiplicarsP, dividirse, deb ido a que su nivel de medición 

es realmente cuantitativa ; operaciones que no se efectua-­

rian si los datos estuviesen medidos en escalas más débile>. 

En suma "las pruebas estadísticas clásicas o paramétricas se 

basan en supuestos que i mplican un<.1 serie de condiciones al­

tamente res!rictivas acere ~ de los parfunetros de la pobla-­

ci6n. Estas condiciones no son por lo general, verificadas, 

partiendo del supuesto de su cumplimiento, a excepción de -

las varianzas iguales" (Arnau, 1981). 
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La significancia de lo s resultados de una pr1ieba paramétrl 

ca depende de l a validez. de sus suposiciones. 

Las diferentes pruebas paramétricas, comurunente empleadas 

las señalaremos posteriormente en w1 cuadro, indicando 

c uá.les son las má. s apropiañas seg(m el nmnero de varia 

bles manipuladas, etc . 

R) Pruebas No Paramétricas. 

Son procedimientos ciesarrollados en forma 111á.s reciente, 

que no dependen para su validez de la forma, naturaleza o 

distribución de l a población (Daniels 1981); es decir no 

suponen que las distribuciones deben ser necesariamente -

normales (Plutc:tik, 1975). Razón por le. que también se 

les conoce como pruebas de distribución libre. 

"No especifican l as condiciones oe los pará.metros de la po­

blaci ón de la que se obtuvo la muestra. Hay al gunas condi­

ciones que se asocian con l a mayoría de las pruebas estad1s 

ticas no paramétricas: Observaciones independientes y vari~ 

ble de continuidad b~sic a , pero di1:has suposiciones son po­

cas y mucho má.s débiles que las asociadas con las paramétrl 

cas , Adem~s las pru~ ba s no paramétricas no requieren de m~ 

diciones tan fuertes, l a mayoría de las pruebas se aplican 

a datos de una escala ordinal y algunos de alguna escala -­

nominal." (Siegel, 19?6, p~g. 52) . 

Las pruebas no paramétricas dada .la escasez de sus condicio­

ne s y sobre todo l os débiles n iveles de medida con los. que -

se pueden trabajar, han sido má.s adoptados por la investig~ 
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ci6n en ciencias conductuales, pues como ya antes menciona 

bamos es dificil en muchos casos loarar meGidas realmente -

cuantit ativas de l as varia ules a e studia:::-. 

Resumiendo las pruebas no paramétricas resultan muy útiles, 

y deben aplicarse s6lo cuando: 1) Las observaciones hayan 

sido medidas en una escala nóminal u ordinal; 2) Cuando no 

es factible hacer suposiciones acerca de la for:na de dis-­

tribur::i6n de la poblaci6n, ni de que las poblaciones de 

donde proceden las muestras, tienen varianzas iguales; 

3) Si las muestras son muy pequeñas (3, 4; 5 6 6) y no se 

conoce la distribución de la población; 4) Las observacio­

nes sPan indepen dientes . Esta última condici6n que compa!:_ 

ten con l as paramétricas, pero en un sentido menos fuerte 

y estricto. 

Las ventajas de las no paramétricas en contraste con las 

parillnétricas estriban en que los métodos no paramétricos 

son rnás rápidos y fáciles de aplicar y sobre todo que es 

posible trabajar con datos que s6lo clasifican u ordenan. 

C) Como Elegir una Prueba Estad1srica. 

Jdentificar la ~;scala de medida en que se encuentran los -

dato·> nwnéricos de nuestro experimento ; as1 como si es pe!:_ 

tinente una prueba pna'llétrica o no paramétrica en base a 

s~s caracter1sticas y supuestos, es importante tener pre-­

sentes algunos otros factores para la correcta elecci6n y 

aplicación rle una prue Lia apropiada , que nos permita un --
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c_,uen análisis de nuestros oatos y m~s que nada, que sea -

el instrurrento ;)ertinente para tomar la decisi6n de si -­

existe o no u:na influencJ_a efectiva de l a variable o va-­

ri;i.bJ es independümtes mar11pula<1as , sobre la VD . Estos -

factores a los que nos ref erimos, y que son válidos para 

ambos tipos de pruebas son: 

1) Nllinero de vari ables il'cl.epenGientes manipuladas. 

2) Número de concliciones experimentales det:erminadas por 

los niveles de la VI o variables manipuladas y expresada por 

la cantidad de grupos . 

3) Grupos independientes o relacionados; lo cual depen­

de de la manera en que los suietos sean asignados a las con­

rlicioner; experiment.üi:s ( ;:llc>atorizoci6n, o por medio del 

apareo, e! sujeto como su propio control). 

Grupos correl acionados .- Aquel l os en los que se utilizan el 

apareo o se utiliza al sujeto como su propio control. 

Grupos independientes. - lo s que se forman aleatoriamente•· 

A continuación presentamos un c uadro de las pruebas que re­

sultan propia s según la si t uación de investi gación, conside 

randa los aspectos arr i ba citados.( Ver la siguiente hoja) 

D) L6gica General de l a s Prueba s Estadísticas. 

La utilización de las diferentes pruebas est ad ísticas en el 

anális i s de datos numéricos arrojados por una investigaci6n 

con diseños de grupo , se L; asan en la prueba de hip6tesis; -



N6mero de 
VI 

Nfm1ero de 
Condiciones 

Pruebas Especificas 
Prueba 

Paramétric a 
(distribu­
ci6n normal)* 

No Paramétri 
cas( distribu 
ci6n libre>.: 1 

una VI 

dos o m!s 1 

una VI 1 

dos o Más 

dos 

Grupos correlacionados 

t para grupos corre­
lacionados. 

tres o m!sl Análisis de varianza 
(AVAR) para grupos -
relacionados, 

dos o m!s - J An!lisis factorial de 
por variable la varianza. AVAR de 

dos factores correla-
cionados. 

dos 1 T de Wilcoxon(ordi--
nal). 

1 
Prueba de tos signos 
(ordinal) 

tres o más 1 Q de Coohran( nominal}, 

AVAR de Friedman 
(ordinal). 

dos o m!s 

** Observaciones en escala nominal u ordinal. 
* Observaciones (datos) m1nimamente en escala de intervalo, 

1 

Grupos independientes 

t 

AVAR, ': ukey, -
Neuman, '.:luncan. 

Análisis factorial de 
le:. varianza. AVAR de 
dos factores indepen- 1 
diem:es. 

2 . ( . X Ji cuadrada nona-
nal). 

u. de Mann lihitney -
(ordinal) 

AVAR de :r::ruskal Wa-
llis (ordinal). 

Ji cuadrada para k --
muestras(nomina.l u or 
dinal). 

diferentes formas de -
Ji cuadrada (noEinal u 
ordinal). 

o 
1\) 
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que cm1siste en formular una 1-.iiJ6tesis estadística llamada 

nula ( Ho) y que expresa una i 0ualdc.d supil.esta en la ejecu­

ción de l os diferen•:es grupos (condiciones experimentales), 

lo q1.1e indica que Ja var i<.lbl e dependiente no ha sido afee-· 

tada por la manipuJ.aci6n de la variable o variables mani­

pulaclas o que si hay cambios se deben a otros factores; -­

esta hipó1:esis puesta a prueba en forma estadíst ica con-­

trastfuidose con otra hipótesis , conocida como alterna (Hi), 

también planteada en términos estadísticos y que coincide 

con l a ~ ipótesis de i nvestigación, Es decir la hipótesis 

alt erna contempla que existen diferenc :'..as t.!ntre las condi 

ciones a causa de 1 2' intr·oducción experimental de un r:!Ven-

to. 

La hipótesis nula, es la única que explícitamente es enun­

ciada para ser aceptada o rechazada; su aceptación indica 

que la VI no alt era a la VD . Por otra parte, su rechazo· . 

implica que ld VI si tiene efectos sobre la variable de-­

pend ient e y evidentemente confirma el enunciado de la hi­

pótesis alterna (hipótesi s de causalidad). 

Sin embargo, tomar una decisión de aceptación de una hipó­

tesis, no es tan simple como pudiera parecer, La estadis­

tj_ca inferencial proporciona un conjunto de reglas o crit~ 

rios (*) para probar la nip6tesis y toraar una decisión, ~ 

siempre con bases probabilisticAs (Arnau, 1978), y en vir­

tud de l a información obtenida c. partir de los datos obser 

vados. 

("'·) Intervalos de confiarcza , ::-üveles de sigr.i f ica:".ci a , zoy¡as 
de acept 2.c i6n y de rec;1azo , etc . 
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Al aplicar las prueba ,: de significancia estadística "nos 

hacemos siempre: l a misma p:-egunta como condición fundamen 

tal para la in_:Oerenl'.:ic:t de hipótesis de causalidad: ¿,Cu~l 

es l a probabilicad ~e ~ue los resul ta1o= ~bservados hayiU'l 

ocurrido al azar? "(p~g . 17 , Ar~iatJ., 1981). 

La cita anterior marca claramente como se determina un• -

probabilidad de oct•rrencia par a cada hipótesis; adem~s de 

hacer referer,c ia a otra forma -'ie pl3.ntear l• fiipótesis 

nula ( Ho), r-.-..iy importante y que en psico:¡.ogia es adoptada: 

La probabilidad de que los rEsul tados or :;e."Vados ocurran a 

causa del azar. El pl3.ntear la hipótesis de esta manera 

contempla que l as variaciones entre una condición experi-­

ment a l y otra, no se deber.. a l <~ acción de la variable in­

dependiente, s i no a otros factores , tales como las diferen 

cias individuales, errores de mue st reo, instrumentos de me 

cición, psibles influencias de un f actor extraño; estos en 

tre otros comprencli c1os dentro del concepto del azar, El -

azar repre senta el efecto conjw1to de muchas pequeñas cau­

sas que van a influir en el fenómeno y cuyos efectos por -

separado van a ser despreciables (en algunas ocasiones) p~ 

ro que al sumarse ptleden tener un efecto conjunto impor-­

tant e ( Ibarrola, 1978). 

l~n suma, l .'ls pruebas de siqnificancia estadística constitu­

yen instrumentos que )"lermiten contrastar dos hipótesis: La 

de si los resultados de rruestras,observaciones se deben al 

azar o a la intervención de la variable o variables mani-­

puladas, siempre en térmi11os probabilisticcs, 
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E) Su Aplicaci ón a lo s uisefíos de Grupo en Investigac-;.6n 

Ps icol6gic a . 

La investi0aci6n psicol60ir:a óescie sus origer-,es y aú::, en -

la actua l idad na utilizado los mét )dos cuantitativos para 

el análisis de Sl!S datos , esto , a pesar de que hay üwes­

tiqador0s c¡1te prpf-'jerPn no citc.J izZlr los, la anterior af :\. rma 

ci6n la hacemos en base a una revisi6n que se realizó en -

l as revistas dedic acias a lc1 i nvestigaci6n psicol6gica (ver 

anexo 2, al fL_a.l de este cap i tul::i) . Lo que se pudo obse.!:_ 

var , es que en t odos los reportes de il'1'.'- ·tigaci6n con di­

sefios óe grupo , se aplicó un anál1-3is estadi stic o , en el -

caso de los reportes de inves tigaci6:1 con di seños ope:::-an-­

tes, s e observó ~ue <:W1Cf.J.e en muchos casos no se CJ.tili za -

e l análisi :. nUlllérico de los datos , en W1 número impor­

tante (considerable) c e esi.:os reportes, s i se recurre a -­

los métodos c uantitati vos . Es importante sefialar, que ca­

si en la totali<lad de lo s reportes de investi9aci6n opera~ 

tes se emplearon hás icamente técnicas de estad ~.stica des-­

criptiva para l =. in tE:rpr etaci6r. de los datos , debemos recor 

dc.r que en estos casos s6lo se describen y se resumen; y a 

partir de ello s se da l a i~1terpol oci6n de los resultados. 

El uso de la estadistica e n los diseños de gr upo se basa -

principalmente en que desde un princ i pio, lo concerniente 

a l e studio de las diferencias individuale s se cerr6 en el 

:: rabaj o c on ~)rv.pos y en el promedio , por lo que se comien­

za. a adopt ar v desarrol lar pruebas estadisticas , que se 

utilizan en l a actualidad como el principal i n strumento de 
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análisi s ce datos que nos l)ropo-rciona la c iferencia entre 

los individuos o :;_ a variabilidad i:r1tersuj eto (Hersen y -­

Barlow, 1976) . Ei1 la actu,üidad se están desarrollando -

técnicas apropiadás para el análisis de datos en diseños 

experimevitales cperantes , con ésto nos referimos a los -

diseho s de series de tiempo que enfatiza~.:. la medida rep~ 

tida, continua y periódica, bajo condiciones de linea -­

base e intervención (Kratochwill, 1978). 

Consir1eramos '!Ue el ilnálisis 2s t ildfstico h::i. idc a la par 

con el desarroll o de la investigación, como un instrumen­

to de a;1álisis y que en el caso de la psicologia nos l:la -

proporcionado gran, ayuda en tres aspectos: a) En la des-­

c:ripci6n y resumen de los resultados; b) Como el único -

indice de obtener infonnaci6n cuando no resulta prudente 

o no proporcione información otro tipo de análisis; e) e~ 

mo otro indice de información para reforzar la ya obteni­

da a través de otro tipo de análisis y a la vez no falsear 

los datos obtenidos en la descripción y resumen de los mis 

mos . 

Estos pw1tos son vál idos para cualquier tipo de diseño ex­

perimental, no hay que olvidar que los métodos cuantitati­

vos son un i.nstrumento de análisis de los datos y no el -­

diseño en si mismo, por lo tanto no debemos anteponer el -

análisis cuantitativo al diseño. 
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C A P I T U L O I I I 

CORRESPONDENCIA ENTRE PRUEBAS DE SIGNIFICANCIA 

ESTADISTICA Y LOS DIVERSOS TIPOS DE DISENO 

El o~jetivo de este cap1tUlo es hacer una serie de recomendA­

ciones y sugerencias en torno al tipo de an!lisis numérico -­

m!s adecuado entre determinado tipo de diseños de grupo. Para 

ésto, nos basaremos en la estructura del apartado II, referen 

te al inciso: Tipo de Diseños de Grupo. 

Cabe aclarar que las recomendaciones y sugerencias que hare-­

mos en este trabajo, se deben tomar como tales, y no como un 

hecho en s1, hay que tener presente que el an~lisis numérico 

sólo es una herramienta del diseño experimental y el i~ves­

tigador debe elegir la estad1stica de prueba a partir del -­

tipo de diseño experimental que utilice, as1 como del tipo -

y n!unero de variables que maneje. 

1.- Diseños Aleatorizados. 

Como ya expusimos en el capitulo II, una caracter1stica fun­

damental de este tipo de diseños es el que la selecci6n de -

los sujetos que participar~ en un experimento debe hacerse 

azarozamente, al igual que la formaci6n de los grupos que -­

constituir~ las diferent es condiciones. Remarcar aqu1 nue­

vamente est~ caracter1stica obedece a que para una buena elec 

ci6n de la prueba estad1stica que conlleva a un an~lisis ade­

cuado de los resultados, es vital conocer el procedimiento --
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mediante el cual se seleccionaron los participantes y la ma­

nera en que se asignan a las diferentes condiciones, pues -­

~sto ~timo es lo que determina que se hable de grupos inde­

pendientes o correlacionados, existiendo pruebas estad1sti-­

cas propias para cada caso. 

Los diseffos aleatorizados que siguen tanto la selecci6n de -

sujetos de manera azaroza, como su asignaci6n del mismo modo 

a las condiciones, se habla de grupos independientes, es de­

cir que no existe ninguna relaci6n especifica entre los suj! 

tos de un grupo y otro. 

Dejando entonces claro, que siempre que se utilicen diseilos 

aleatorizados, nuestros grupos será.n independientes y por -

consiguiente tendremos que recurrir a la elecci6n de un pr2 

cedimiento de an~lisis cuantitativo para grupos independien­

tes. Aqui presentaremos algunas pruebas especificas param~­

tricas y no param~tricas para cada uno de los diseilos alea-­

torizados, tratados en. el apartado II. Los comentarios que 

haremos a los diseftos será.n desde el punto de vista del an!­

lisis cuantitativo. 

1.1 Bivalentes. 

1.2.1 De Dos Condiciones. 

Para los diseftos cuya estructura s6lo contempla dos grupos, 

ya sea uno experimental y uno control, o dos experimentales, 

resulta pertinente. la aplicaci6n de las pruebas: i) Param~--
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tricas, "z" o "t"; ii) Las no paraml!tricas, Ji cuadrada o la 

U de Mann Whitney. 

Tener presente que l a elecci 6n de una prueba param~trica se 

determina por el cumpl imiento que se haga de los supuestos 

asociados a cada una de ellas (ver Cap . III). En lo que 

respecta a s i optar por "z" o "t", depende del tamaiio de 

las muestras (grupos ) con los que se trabaja; "z" es regu­

l armente 6t i l para grupos grandes, mientras que "t" es para 

gr upos pequeffos (menores de 25). Ambas pruebas requieren -

que se t r abaje con variables numfu>icas , ·:; •ue i mpliquen mí­

ni mament e un ni vel de medici6n de intervalo. 

Por otro lado, la deci s i6n entre si optar por Ji cuadrada o 

la U de Mann Whitney se determina por el nivel de medici6n 

logrado en la variable de estudio. Ji cuadrada (x2) se 

suele aplicar cuando se tiene una variable categ6rica y las 

observaciones que se recogen para obtener info:nnaci6n acerca 

de su comport~'1ri.ento, consisten en simples frecuencias (con­

teos) de las ocurrencias en las diferentes categorias discr~ 

tas previamente definidas . La escala de medici6n implicada 

para este tipo de observaciones es la nominal. 

La aplicaci6n de la U de Mann Whitney, requiere que, la medi 

ci6n de la variable de inter~s se haga en una escala ordinal 

y que ~sta sea continua. 

Tanto x y t, asi como Ji cuadrada y la u de Mann Whitney son 

pruebas de significancia estadistica, que siguiendo la 16gica 
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general de las pruebas ya sean paramétricas o no paramétricas 

(ver Cap. III) ayudan a determinar si las diferencias entre -

los grupos (muestras) son un indice convincente de una dife~ 

rencia realmente atribuible a la.5 diversas condiciones a que 

fueron expuestos. En el caso particular de las pruebas aq~i 

mencionadas para diseños de dos grupos independientes, perm_i 

ten probar la hip6tesis nula (Ho) de que no existe diferen-­

cias entre la ejecución de los dos grupos bajo estudio, es -

decir se plantea que tanto la ejecuci6n en el grupo experi-­

mental como en el control o experimental dos es igual. Otro 

planteamiento de Ho, e s el que las difc.re .. cias entre una y -

otra condici6n se deben al azar-. Cualquiera de las dos for­

mas de enunciar la hip6tesis nula, implica llegar a afirmar, 

si es aceptada, que la variable independiente manipulada no -

causa ning!m efecto, en el caso de que se compare un grupo -

experimental con una condición control; o que ambos niveles 

de la VI tienen efectos iguales sobre la variable dependien­

te, cuando se comparan dos condiciones experimentales. 

El valor numérico que usan las pruebas en la comparaci6n de -

los grupos, es una medida descriptiva d~ la ejecuci6n de in­

ter~s del grupo (conjunto de observaciones). Los valores de 

estas medidas descriptivas son conocidos como estadlsticos o 

estad1grafos y var1an para cada prueba. Glass y Stanley 1974, 

señalan que los estad1grafos son abreviaciones estad1sticas, 

cuyo valor numérico describe una característica de un conjll!!. 

to de observaciones. 

La estad1stica o el estad1grafo empleado por "t" o 11 z 11
, en -
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la comparaci6n de los dos g:rupos es la media (x); En el ca­

so de Ji cuadrada 11 x 211
, se habla de la proporci6n de casos 

para una y otra categor1a; en cuanto a la u de Mann Whitney 

la estad1stica utilizada es el valor de u. 

Continuando con la lógica de las pruebas estad1sticas, ten~ 

mosque existe una segunda hipótesis llamada alterna (Hi), 

la que regularmente coincid~ con la hip6tesis de investiga­

ción y que es favorecida (apoyada) si Ho se rechaza. El -­

enunciado de dicha hipótesis de¡:.ende de lo que un investi-­

gador pretenda. Antes de pasar a reV:..::;a..• las formas espe-­

c1ficas en que Hi se puede plantear, hay que tener claro, -

que de manera general contempla que si existen diferencias 

entre las ejecuciones de los dos grupos y que ~stas no se 

deben al azar, sino a la manipulaci6n de la variable inde­

pendiente. 

Una de las formas de plantear Hi, responde a aquellos casos 

en que sólo existe inter~s por observar o mostrar que si -­

hay diferencias entre los efectos de un grupo y otro, sin 

importar si ~stos son mayores o menores; para tales casos 

se dice que la hipótesis no tiene dirección y se expresa -­

por una desigualdad entre las ejecuciones de los dos grupos. 

Por otro lado, si un investigador de antemano señala que al 

exponer a un grupo a una cierta variable su ejecución incr!:_ 

mentar~ o decrementar~ con respecto a la condición control 

o a otro valor de la VI, su hipótesis tiene direcci6n y se 

expresa por una relación de mayor que "> ", o menor que"<" 
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entre las dos condiciones, segtm en la que se esté interesa-

do. 

El desarrollo de cada una de las pruebas ya sugeridas y que 

seguiremos sugiriendo para cada tipo de diseño, as! como ~ 

sus respectivos c~lculos numfu-icos que conllevan a la acep­

tación o rechazo ce una hipótesis nula, no los señalarCilllos 

aqui, pues insistimos en que se recurra a Ót~as especi~i~& 
das en esos aspectos, por lo que recomendamos ver la biblio 

grafía. 

Resumiendo, tenemos que la aplicación de las pruebas para -

diseños bivalentes de dos condiciones son ~tiles concreta-­

mente para los diseños pretest-postest y sólo postest. En 

lo que se refiere al diseño sólo postest comparando el va~ 

lor de las observaciones fi.!l.ales (los postest, de las dos CO!!, 

diciones). Para el diseño pretest-postest, Campbell y Stan-­

ley (1973) nos mencionan que hay que tener cuidado en no caer 

en im error muy peculiar que suele hacerse al aplicar "t" o -

"z" a la diferencia entre el pretest-postest para el grupo 

experimental y calcular otra para el pretest-postest de la 

condición control; si ésto se hace señal~, se llega, a conclu­

siones erróneas, pues no se est~ haciendo una comparación es­

tad1stica directa entre las dos condiciones experimentales. -

La alternativa para evitar ese error consiste en calcular pa­

ra cada grupo los puntajes de ganancia entre el pretest y el 

postest, y entonces si calcular una "t" o "z" sobre esos pun­

tajes entre los dos grupos. 
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1.2.2 De M!s de Dos Condiciones. 

Diseños que permiten el estudio, de una sola VI pero con -­

dos o m!s niveles; lo que genera que se manejen tres o m!s 

grupos. 

Las pruebas estadisticas indicadas para la evaluación de los 

resultados (datos), en estos diseños, consideramos una exten­

sión de las dos condiciones es el an!lisis de. varianza (ANOVA) 

de un s6lo factor , por las param~tricas ; y el anllisis de va­

rianza (AVAR) de una c l asidífcación por ... ·c... 1gos de J:rus J:al-W_! 

llis, o Ji cuadrada para K mu~stras independientes, por las -

no paramétricas. 

El hecho de que en la denominací6n de los an!lisis de varian­

za se aclare que son de un s61o factor y una clasificación, -

obedece precisamente a su tulidad únicamente cuando se mani-­

pula una variable independiente, evidentemente con sus respes 

tivos niveles. 

Si la variable de estudio es numérica (nivel de medición mini 

mamente de intervalo) y las observaciones cumplen con los su­

puestos de l a s paramétricas en definitiva se elige el an!li-­

sis de varianza. Si la variable es categórica y se registran 

frecuencias para categorias discretas (sea en escala nominal 

u ordinal), la prueba indicada ser! x2 para K muestras. Por 

fil.timo para aplicar el AVAR de Krus Kal-Wallis es necesario -

que la varriable en estudio tenga una distribución continua 

y el nivel de medición implicado sea ordinal. 
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Los tres tipos de an~ isis, siguen la 16gica ya conocida con 

la variante de que la formulaci6n de Ho l!O se limita a plan­

tear una igualdad entre do s condiciones, sino que contempla 

la igualdad de e j ecuci6n entre t res o más grupos expuestos 

a diferentes condiciones. En consecuencia la hip6tesis al­

terna enunciará que si existen diferencias entre las distin­

tas condiciones. 

La hip6t e s i s pues ta a pr ueba contempl ar~ que existe una igual_ 

dad: a) entre l as medi da s de ejecuci 6n de cada grupo, si se -

trata de l ANOVA de un fact or ; b ) entre la proporci6n de casos 

para todas las condiciones , esto para J i cuadrada; y c) entre 

el puntaje promedi o de los diferentes grupos, cuando se em­

plee el AVAR de una clasificaci6n. La otra forma de plantear 

dicha hip6tesis, afirmará que las diferencias son debidas al 

azar. En el caso de que los resultados conlleven el rechazo 

de la hip6tesis nula, lo Ílnico que nos indicará el encontrar 

diferencias significativas es que los cambios se pueden atri­

buir a la intervenci6n de los niveles de la variable indepen­

diente, manipulados, más no especificará cuál 1e los trata­

mientos es más efectivo. 

Para el ANOVA de un factor, pueden emplearse a posteriori de 

su aplicaci6n, una serie de p:ruebas : Tukey, Duncan, Newman­

Keuls, Sohef fe y otras, a fin de precisar la direcci6n y -

fuerza de las diferencias, ~s dec i r que t r atamiento es mejor 

que otro. Además de e s tas pruebas es posible aplicar una -­

prueba "t", también aposteriori para comparar las dos condi­

ciones. 
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una vez señaladas agrosso modo las pruebas estad1sticas per­

tienentes para los disefios bivalentes de má~ de dos condici2_ 

nes, s6lo nos resta especificar los diseños incluidos dentro 

de esta clasificación. De acuerdo al capitulo II, tenemos a 

aquellos diseños que toman como base a los de dos condicio-­

nes (pretest~postest, s6lo postest) y que a 0iferencia de -­

ellos, incluyen más niveles de la variable manipular, de tal. 

forma que encontremos diseños bivalentes de más de dos con-­

diciones que en su estructura contemplen el pretest y el po~ 

test, o s6lo el postest. 

Si se tiene un diseño de más de dos condiciones con s6lo po~ 

test la aplicaci6n del ANOVA considerará las inedias de cada 

grupo, pero esencial.mente su procedimiento trabaja con la va 

riaci6n o variabilidad: a) entre las medias de los grupos y 

b) entre la variaci6n de la ejecuci6n de un sujeto con res-­

pecto a la media de su grupo. De esto ~timo que se hable -

de varianza entre grupos (entre las medias de los grupos) y 

varianza intra-grupos (cada sujeto con respecto a la media­

de su grupo). La decisi6n de aceptar o rechazar Ho depende 

del valor que se obtenga aJ. aplicar una raz6n de variabili­

dad dada por la varianza entre grupos, sobre la varianza -­

dentro de los grupos (raz6n F). Sin necesidad de hacer cál 

culos numéricos se puede concluir de manera general, que -

cuando la variabilidad dentro de los grupos es mayor a la -

variabilidad entre los grupos, los efectos son-.atribuibles 

al azar. Caso contrario de lo que sucede si se ·encuentra -

una mayor variabilidad entre los grupos que intra-grupos, 

si esto ~ltimo acontece Ho se rechaza y se dice que existen 
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diferencias significativas, a causa de los niveles manipu­

lados. 

Por lo que toca a la aplicaci6n del AVAR de Krus Kal-Wallis 

en diseños s6lo postest, considera la medici6n final de la 

ejecución individual por sujeto. Agrupando y ordenando en 

un sólo con junto todas las observaciones de cada uno de 105 

sujetos, como si se tratara de un sólo grupo, sin importar 

si es experimental o c ontrol y finalmente para tomar la de­

cisión se c Alcula el estad1stico H. 

Para un diseño de mAs de dos condiciones protest-postest, -

el ANOVA es el an~isis conveniente en la evaluaci6n de sus 

resultados m~s hay que tener presente el señalamiento que -

Campbell y Stanley, 1973, hacen para los diseños de dos con 

diciones. Haciendo caso de tal indicaci6n marcada ya en -­

los diseffos de dos condiciones, creemos que el anAlisis de 

varianza de un s6lo factor se debe aplicar sobre los punta­

jes de ganancia calculados entre el pretest- y el postest. 

Para concluir con los diseños de m~s de dos condiciones, 

sólo nos queda mencionar la prueba estadística apropiada p~ 

ra el diseffo cuatro grupos de Solomon. A este respecto nu~ 

vamente los autores arriba citados, nos dicen que no hay un 

procedimiento estad1stico que utilice a un mismo tiempo los 

seis conjuntos de observaciones en tal disposici6n: dos ob­

servaciones pretest y cuatro postest; por lo que el ANOVA -

se descarta. No obstante, si se dejan de lado los pretest 

es posible la apl icaci6n del ANOVA de dos factores, el cual 
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ser! m!s ampliamente tratado en los diseffos que permiten el 

an~lisis de dos variables independientes, conjuntamente. 

1.3 Multivalentes. 

El an~isis numérico para los di sefios factoriales ya sea que 

se manipulen dos o m~s v;u-riables independientes con deter­

minados niveles cada uno es el an~lisis de varianza de dos -

factores. Si se manipulan tres var~ables el an~lisis de va­

riG1J1za adecuado es el de tres factores. El requisito para -

su aplicaci6n, es que se cumplan con l e ,; s;.i.puestos de las -

pruebas paramétricas y que la variable de estudio sea conti­

nua en un nivel de medici6n fuerte. 

En experimentos de este tipo, en que se manipula m~s de una 

variable independiente el interés del investigador se centra 

en observar de manera simultAnea los efectos que causan sobre 

una variable depenQiente, dos o m~s independientes. 

La disposición de los diseños factoriales, nos da pauta para 

observar tres tipos de efectos. El primero de ellos permite 

detectar en que medida el efecto de un nivel de la primera­

variable independiente (A) varia de acuerdo al nivel manip~ 

lado de una segunda variable (B); esto es lo que se conoce 

como efectos simples o efecto de cada variable independien­

te con sus respectivos niveles para cada uno de los valores 

de la otra variable. 

Otro tipo de informaci6n que es posible adquirir es la acci6n 
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global d~ ambas variables en forma independiente, como si se 

hubieran realizado dos estudios por separado, conoci~ndose­

esto~ factores como efectos principales. 

Hay otro efecto, adern~s de los anteriores llamado efecto -­

secundario o de interacci6n, que como su nombre lo indica, 

estima el efecto en la variable dependiente como consecuen­

cia de la interacci6n o relaci6n entre las variables manip~ 

ladas. 

Los c~lculos num~ricos que se siguen pa:-..> conocer los fact~ 

res en forma tambi~ num~rica, no los desarrollaremos, los 

motivos por los que se har~ ya fueron señalados anteriorme~ 

te. La importancia de haberlos mencionado es s6lo para po­

der llegar a decir que con la aplicaci6n del ANOVA a los re 

sultados de un disefto factoriül es posible probar una serie 

de hip6tesis, que plantean: 1) que la ejecuci6n ante cada -

nivel de la variable A, para cada diferente condici6n es -­

igual, denot~dose por una igualdad entre alfa1 , alfa2 ••• 

etc. ( ~ = ~::: ••• O<i); 2) que la ej ecuci6n ante cada nivel 

de la variable B, para cada diferente condici6n es igual, 

se.ñal~dose por ,,B 1 = ..B 2 =,/3 2 (...81 beta); y 3) que el 

efecto de interacci6n de los niveles de cada variable mani-

pulada es igualo...fi 1 o.=: <><..B 2 ••• c.i:..,,B .:_ 

Para poder probar estas hip6tesis el an~lisis de varianza, -

comprende el c~lculo de la variabilidad entre los niveles -

de la primera variable (A); la variabilidad entre los nive­

les de la segunda (B); la variaci6n entre las diferentes --
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interacciones de las dos variables, y finalmente la vari&bi ... 

lidad de error. 

2.- Diseños de Bloques Homogéneos. 

En los diseños de bloques homog~eos los diferentes grupos •• 

consideran correlacionados o relacionados. 

2.1 Bivalentes. 

2.1.1 De Dos Condiciones. 

Sólo se trabaja con dos grupos formados a través del apare•-­

miento de los sujetos. Se dice que los grupos est~ relacio­

nados porque los sujetos de ambos grupos comparten una o mis 

caracter1sticas, o tienen el mismo valor respecto a una vai-i! 

ble importante de controlar, ejemplo: Nivel de ansiedad, gra­

do escolar, sexo, edad, etc. 

Al igual que con los diseños aleatorizados las pruebas adeCU!, 

das en el an~lisis de los resultados con diseños apareados 

pueden ser paramétricas o no paramétricas, dependiendo del 

cumplimiento de los supuestos y del nivel de medici6n de la -

variable. 

De las paramétricas, la prueba indicada es "t", también suge­

rida para los diseños aleatorizados de dos condiciones. La -

16gica es la misma, la fulica diferencia que existe entre l& 

"t" para grupos independientes y relacionados es con respecto 
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a la manera de enunciar la hip6tesis nula y el procedimiento 

de c~lculo para obtener el estadístico. En lo q~e concierne 

a la hip6tesis nula, ~sta plantea la no diferencia signific~ 

tiva entre los puntajes de uno y otro grupo; mientras que ~ 

con grupos independientes se enunciaba la igualdad entre me-· 

didas (x), del grupo experimental y control. 

El referirnos a la diferencia entre los puntajes, nos est~­

marcando en s1, que se s igue un procedimiento de c!lculo di~ 

tinto; consistente en comparar el puntaje de un sujeto del -

grupo experimental con el del otro grupr ( ~ ontrol o experi~ 

mental II) al que fue apareado y sacar la diferencia entre -

sus ejecuciones. Lo anterior para cada uno de los sujetos 

en ambos grupos y sobre dicho puntaje de diferencia se pro-­

cede a aplicar "t". 

De las pruebas no param~tricas propias para estos diseños de 

dos grupos apareados, cabe señalar a la prueba de los signos 

y la T de Wilcoxon o prueba de los rangos señalados y pares 

igualados. La 16gica de ambas pruebas es la ya conocida, y 

las dos requieren una continuidad de la variable. 

La prueba de los signos emplea los simbolos + y - para seña­

lar la direcci6n de las diferencias entre las observaciones 

de los sujetos de un grupo y otro, siendo ~sta la causa por 

la que precisamente recibe dicho nobmre. Para conocer la­

direcci6n de esas diferencias, se ccrnparan las ejecuciones, 

expresadas numéricamente, entre cada uno de los sujetos ex­

perimentales y los del control o experimental dos por pare-
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jas. Es asi, como s i el puntaje de un sujeto experimental es 

mayor que el del sujeto del grupo control, se dice que la re­

lación tiene una dirección positiva y se le marca con +. Si 

por el contrario el punta je del sujeto experimental es menor 

que la del control, la direcci6n de esta relaci6n se dice -­

negativa y se signa co~ -. 

La decisi6n de aceptar una hip6tesis nula que plantea una ...-.. 

igualdad entre l a direcci6n de las diferencias de los pares -

( i gua l n~ero de relaciones marcada s con + y con -); se basa 

esencialmente en el c onteo de la ocurren~ia de relaciones po­

sitivas y negativas , en ningún momento se efect6an operacio­

nes aritm~ticas. De acuerdo a esta hip6tesis nula, la hip6-

tesis alterna puede c ontemplar que: a) el nmne~o de parejas 

con una relación positiva o negativa no es igual; b) que las 

relaciones con dirección positiva son mayores que las marca­

das con d) que los pares con una dirección negativa son -

mayores que las positivas. Las diferentes formas de enunciar 

Hi, dependiendo del objetivo de investigación. 

A diferencia de la prueba anterior la T de Wilcoxon ademAs­

de considerar la dirección de las diferencias, toma en cuen 

ta su magnitud, dando un mayor paso al par que muestra una 

diferenc ia grande entre las dos condiciones que al par que 

exhibe una diferencia pequeña sin reparar en la direcci6n -

(Siegel, 1970). Una vez que se han asignado los pesos a -

las relaciones, se a s i gnan rangos, conservando su respect,:!:. 

va direcci6n, se suman los rangos de todas las relaciones­

positivas y todas las negativas por separado. De acuerdo­

ª lo expuesto, Ho enuncia que la suma de los rangos para --
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las relaciones asignadas con + es igual a las denotadas con 

-, en cdso contrario se rechaza Ho. Si resulta que la suma 

de los rar,gos para las diferencias c on dirección positiva -

es mayor que pa::'.'a las diferencias negativas , se concluye -­

que existe una diferencia significativa entre Jas condicio­

nes y tal diferencia se atribuye a la variable manipulada. 

Lo mismo ocurrirá si Hi enuncia que la suma de los rangos 

negativos es mayor. 

2.2 De más de Dos Condiciones. 

2.2.1 Diseño de Bloques al Azar. 

De acuerdo a las caracteristicas descritas en el capitulo -

II, decíamos que es ~til cuando es necesario controlar una 

serie de niveles de una misma variable que se cree puede -

contaminar los resultados al interferir con los diversos 

valores de la variable independi~nte manipulada. 

El análisis de varianza (ANOVA) de dos factores es la prue­

ba de significancia estad1stica idónea para la evaluación -

de los resultados de un diseño de bloques aledtorizados o -

al azar, siempre y cuando la variable a observar sea ·,conti­

nua y numérica. El ANOVA es el mismo que se ocupa con los 

diseños factoriales aleatorizados, más hay que tener cuida­

do con las variantes que se presentan en su aplicación de~ 

pendiendo del tipo de diseño. 

Al referirnos al ANOVA de dos factores, en los diseffos alea 

torizados aclaramos que se deben manipular dos variables --
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independientes, entonces porque aqu1 ai:l.rmamos que es id6neo 

para este diseño, cuya estructura sólo contempla una VI. La 

respuesta a esta c 1<esti6n es que aunque es definitiva s6lo 

se manipula una VI, la variable sotre la que se realiza el ,_ 

bloqueo, es considerada como el segundo factor requerido para 

proceder a la aplicación de un ANOVA de dos factores. 

Al analizar el ANOVA la ate:.1ci6n se centra en evaluar si: 

a) las diferencias de ejecución entre las condiciones (gru~ 

pos) sé deben efectivamente a les niveles manipulados de la 

variable independiente; b) las diferencias entre los bloques 

son atribuidas a los niveles de la variable sobre la qu.:_ __ _:;~ 

procedió a formar los bloques; c) las diferencias (variabi­

lidad) son causadas por el azar (error). Todos los aspectos 

anteriores se consideran los factores que pueden contribuir 

a los cambios finales en la VD (varianza total) el término­

de un experimento. El modelo del an~isis de varianza que 

incluye las anteriores fuentes de variación es conocido co­

mo aditivo, pues se asume que el efecto en potencia, causa­

do para la interacción de la variable independiente y la -­

variable de bloqueo se adhiere a la variabilidad de error. 

Existe otro modelo de an~isis de varianza de dos factores 

que adem~s de contemplar como causas de la variación en la 

ejecución de una y otra condición experimental a la varia­

ble independiente, a la variable de bloqueo y al azar, in­

cluye también la posibilidad de que los cambios se origi~ 

nan por la interacción de los niveles de la VI y los de la 

variable de bloqueo. Dicho modelo, se conoce como no adi-
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tivo. Preutilizaci6n de este modelo del ANOVA se aplica -

una prueba para mostrar si existe aditividad o no; si hay 

aditividad al desarrollo del análisis de varianza desecha­

rá la hipótesis de que existe interacci6n entre la variable 

de bloqueo y la independiente. Por otra par~e si esta pru~ 

ba da muestras de no aditividad, la interacci6n de las va-­

riables mencionadas se considerará. La prueba a la que nos 

estamos refiriendo es la de Tukey. 

La aceptación o rechazo de las hipótesis nuJ.a.s, planteadas 

en términos de los factores a 10s que se atribuyen los caro 

bios, depende de los resultados arrojados por la razón F, p~ 

ra cada una de las fuentes de variación. 

2.3 Diseños de Doble Bloqueo. 

El diseño cuadrado latino fue el que nos ocup6 en el punto -

II, su caracter1stica distintiva es el control de dos poten­

ciales variables extrañas. 

Teniendo presente que a trav~s de la estructura del diseño 

se controlan varios valores de dos variables extrañas y se 

manipulan igual nmnero de niveles de la variable independie:::_ 

te, los cambios que operan en la variable dependiente pueden 

adjudicarse a cuatro aspectos: a) los niveles de la variable 

manipulada; b) la primera variable extraña sobre la que se­

procede a formar los bloques; c) la segunda variable de blo­

queo; y d) el azar. Si nuestra variable es ..c:ont1ni¡a y ñ1Jl1lé­

rica el análisis de varianza de tres factores será la herra-
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mienta indicada para analiza~ la variaci6n total entre -

las condiciones experimentales y tener element os para d~ 

cir a que factor o factores podemos atribuir los cambios 

observados en l a variable dependiente. 

El anAlisis de varianza se dice de tres factores, porque 

aunque el diseffo s6lo involucra una variable independie~ 

te, las dos variables extrañas pueden originar cambios en 

la variable de estudio y representan los otros dos facto-

res. 

El planteamiento de hip6tesis nulas para este modelo del 

ANOVA, contempla de acuerdo a los factores mencionados: 

1) Que los niveles de la VI causan iguales efectos, -

denotándose por o.::. 1 = <:><. 2; = • • • <=><- i • 

2) Que la ejecuci6n en tddas las condiciones es igual 

independientemente de que los sujetos de cada grupo difie­

ren en cuanto al valor de una variable extraña, (ejemplo-

12 años, 16 y 20) Representbdose estadisticamente como -

....81 =fi 2; ···....B i 

3) Que los cambios en la VD para todos los grupos es 

igual, aunque los -sujetos de cada uno de ellos tengan ca­

ract.eristicas diferentes conforme a la segunda variable 

de bloqueo (ejemplo grado escolar); representándose por 

yk1 = yk = 000 yk. 
2 l. 

Si en base a los cAlculos, respecto a la informaci6n ob-
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tenida y cuantificada se concluye que no existe tal igual~ 

dad entre los factores (Ho se rechaza), o en alguno de ellos 

se dice que las diferencias son significativas, tales cambios 

se atribuyen a los niveles de la variable manipulada o a una­

de las dos variables de bloqueo, segtm los resultados propor­

cionados por las razones F, dadas por la razón entre la varia 

bilidad de los tratamientos, variable de bloqueo uno, varia~ 

ble de bloqueo dos, sobre la variabilidad de error. De mane­

ra general se dice que si la variabilidad de error es mayor­

que la de las diferentes variables, Ho se acepta y por tanto 

las diferencias encontradas se deben a la acci6n del azar. 

El modelo del an~lisis de varianza que acabamos de describir 

es el aditivo, ya que, suma las posibles variaciones debidas 

a la interacción de las variables a la variación del error. -

Cuando el modelo es no aditivo, dicha variación se contempla. 

2.4 Multivalentes. 

Diseños en los que se manipulan dos o m~s variables in­

dependientes. 

/ 

2.4.1 Diseños de Bloques al Aza~, Factoriales. 

Nuevamente el an~lisis de varianza es el adecuado para la ~ 

evaluación de los resultados proporcionados por estos diseños. 

La fmica variante de este modelado del ANOVA y los anteriores 

es en cuanto al procedimiento, pues al incrementar el nmnero -

de variables incrementan las variaciones a estimar. Donde -­

dichas variaciones se pueden atribuir a: 1) La acción de cada 

variable manipulada, consideradas independientemente (efectos 
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:::'iables independientes~ 3) I,;,\ vz.:•·' :;i1):;'.·~ d~ b].~1r..•J• 5) :::1 

3 -· Diseños Intra-Sujetos o de Medió.as Repetidasº 

3º 1 Diseíio Experimen.té\1 Trc::.:amientcs por Sujetos,, 

DE. a.Cll'.'?J'.'do '3. su tlispc3ici6n. t e.1emo· .• ~.2 l0s Célffibios obser-· 

, ~-:r::ex• a varios 

e:.ir'linc.:.n ~-•'.s di ... 'cren.cü•S i··1(.l:;.vi_é'11z.::.es ;:;nt:i'.'e los t:;:-atamien-

tos .L:·,s ejecricio:nes t~.n"···:'c ~·oc dif2rc·ntes sv .... ~~-~~:.os :iel ~1i:f.s ...... 

mo gc'upo, an•:s i,;.;11ci nüs111.a cond:.d.6n di.P'.:.c:üme.nt2 ;,;~,r·cin is,1:·;: 

les; esi::as variaciones se d2nominan ei:.tre sujetos,. P;;.j;> -·~ 

otra pa-rte una segund~. fu.ente de variac:i.on y a la. que es--­

perainos se deban los cambios observados es la correspondie~ 

te a los diversos niveles manipulauos y es conocida como -­

•;-a1~ia:::'ión entre tratair..ient'.Js. 

S.t :i.as ca:racte:.:'.í.sc.i:.¡:,,s de nc·.s_··:i'os datos, "ump~ .. :"1'1 con .cvs ·­

s·•.i.y~otos :cec,:uer:i.dos po:,' e~. PJ:WVA, ~s'i:'c~ :e:r.·J. ~J.·.·p:ro:.::edimien 

to que , ')S: cor1duzca a el an§.lisis de :'.a.s f11en :.:~., de varia-· 

cifm y .~o ... 1cl1Ü1' <i. ci,.::l.1 de ellas, sr:) atribuyen :.-::;s cambios 

er, 12 VD. 

Es p;.isibJ.e i:arrto la c:;.tilizaci6n del moClfJ.:., adit.J.vc o ro a.di 

tivo. Recordando que para ntil:.za1° el ne o.ditivo es r..ece--­

scu:·io antes proba:r' que l& i:c.b:,r·acci&n entre la v-::. y J.a ve.--
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riable sujetos no existe, ésto a través de la aplicaci6n 

de la prueba Tulcey; cuyo resultado ~?sitivo indic,U'~ ~a 

conveniencia del modelo aditivo, y un rechazo de no in­

teracci6n marcará como id6neo al modelo no aditivo, am­

bos modelos ya fueron mencionados con anterioridad. 

El análisis de varianza es de dos factores, s iendo el 

primero la VI y sus nivel.es, y el segundo la variable 

sujetos a l~ que Arna•.< ( 1981) dice que es más propio con 

siderarla como un seudofactor. 

3.2 Diseños Cuadrado Latino Intra-Sujeto o de Medidas -

Repetidas. 

La evaluaci6n de los resultados de este diseño, también 

es a través del ANOVA , del que hasta aquí ya se ha ver­

tido bastante información en lo referente a la 16gica -

que sigue, el planteamiento de hipótesis, etc. Es por 

ésto que s6lo mencionaremos que la estructura del dise­

ño, además de permitir el cálculo de la variaci6n corres 

pendiente a los sujetos, hace posible estimar lo que -­

pueden provocar los difere11tes 6rdenes de presentación 

y evidentemente la variación entre tratamientos. 
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e o N e L u s I o N E s 

Hay dos aspectos fundamentalmente que nos interesa dejar -

claros. En primer t~rmino que ~l diseño experimental; el 

cual hemos presentado como, un conjunto de pasos operati-­

vos con el fin de lograr un control de las fuentes de va-­

riaci6n extrañas o secundarias con el objeto de evidenciar 

o resaltar los cambios en la variable dependier.te como prQ 

dueto de las variaciones en la variable independiente; tie 

ne un papel importante dentro de la Metodología -experimen­

tal como un instrwnento que permite abordar el objeto de -­

estudio bajo una situaci6n especifica con diferentes grados 

de control. Lo anterior, considerando que la Metodologia­

experimental comprende un conjunto de actividades tendien­

tes a descubrir y a establecer un conocimiento cient1fico­

de los fen6menos observados (Kazdin 1980 y Arnau 1978), y 

que se apoya para esto en diferentes mecanismos e instrumen 

tos especiales, siendo uno de estos instrument os el diseño 

experimental. 

Por otra parte, hemos señalado que la estadística ofrece­

un conjunto de t~cnicas o procedimientos, para que un in-­

vestigador pueda sj_stematizar, organizar y analizar la in­

formaci6n proporcionada (expresiones cuantitativas) por -­

los diseños de grupo o los conductuales, a fin de darles -

una interpretación y significado dentro de un contexto. La 

raz6n por la cual afirmamos que la estadística es una he-­

rramienta de an~lisis ~til, tanto para los diseños de gru­

po como para los conductuales obedece a que como hicimos -
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notar en ambos m~todos de análisis; no num~rico y num~ri­

cos, se emplean procedimientos estadísticos. 

En el caso particUlar de los diseños de grupo la estadís­

tica ayuda a analizar sus resultados, separando y compa-­

rando básicamente la in.fonnaci6n, en la variabilidad como 

causa de la intervención (VI) y la adjudicada a factores 

extraños o secundarios con el objeto de poner a prueba 

las relaciones planteadas ••• "los ml!todos estadisticos 

permiten separar aspectos diferentes de la información 

aportada por una serie de observaciones y expresar tales 

aspectos en forma suficientemente condensada como para -­

ser utilizable; son totalmente explícitos y por ende ne-­

cesariamente conducen a los mismos resultados a investig~ 

dores diferentes". (Reuchlin N. y Hutea M., 1976. P.63). 

En cuanto a la inquietud por hacer más accesible el estu­

dio y aplicaci6n de los métodos cuantitativos como una he 

rramienta de análisis en la evaluación de los resultados 

obtenidos por un investigador, creemos haber dado un pri­

mer paso al: 1) marcar los aspectos que hay que considerar 

antes de la elección de una técnica, enfatizando que esto 

depende de las características del diseño y nunca al con­

trario. En cuanto a la elección del tipo de análisis se 

determine partiendo siempre de las caracteristicas del -­

diseño, este será más propio y en consecuencia se evitará 

la perdida de tiempo, el tedio y la confusión de los re~ 

sultados, causados por una mala elección y aplicación; --
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2) Tratar de familiarizar al lector con la 16gica de las -

pruebas, para que ~ste, no se centre o preocupe i nmediata­

mente por las operaciones num~ricas fuiicamente, sino que -

conociendo la 16gica se le facilite el entendimiento de las 

operaciones. Hay que enfatizar que nunca un investigador -

debe esperar o encontrar en las pruebas estadísticas la so­

luci6n y significaci6n de sus resultados, sin tener presen­

te que no son los resultados de la investigaci6n los que se 

tienen que adecuar a una prueba especifica, sino al contra­

rio la estadística debe implementar_~ desarrollar pruebas -

que sistematicen y analicen los datos obtenidos. 

Finalmente, nuestro trabajo no s6lo hace la presentación y 

descripción de los diseños de grupo, sino que aparte de se­

ñalar o sugerir algunas pruebas a utilizar, dependiendo de 

sus características, muestra sus orígenes. 
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